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  Emocionante historia de aventuras ocurridas en el norte de África, París y Londres, donde aparece Sexton Blake haciendo frente a su antiguo y peligroso enemigo George Marsden Plummer y a su temible compañera Vali Mata-Valí.


   


   


   


  CAPÍTULO PRIMERO


  La Gran Peregrinación. George Marsden Plummer espera pacientemente el principio de una nueva aventura.


   


  Un centenar de peregrinos habían convergido en Mequinez, procedentes de todo el norte de África, para celebrar el natalicio del Profeta a últimos del mes de septiembre.


  Mequinez, poco conocido entre los infieles, tiene para el mundo musulmán casi tanta importancia como la Meca. Es un pintoresco lugar tendido a la falda de la cordillera del Atlas, no lejos de Fez. Allí está situada la famosa Mezquita de Sidi ben Aissa, donde se celebra el aniversario de Mulud.


  Cuando empieza nuestro relato, la afluencia de peregrinos era mucho mayor de lo acostumbrado. Era una procesión sin fin; veíanse ricos árabes en magníficos caballos, africanos en sus camellos, mujeres en coche, mientras otras, menos favorecidas por la fortuna, caminaban a pie con sus hijos cargados a la espalda. Salvajes bereberes que venían de Azbu, rostros de tinte moreno claro, llegados de Fez y envueltos en blancos albornoces; otros de expresión severa, procedentes de Argel, de Túnez o Trípoli, negroides del sur de la cordillera, etc.


  Pero los únicos que conseguían alojamiento en la población eran los comerciantes ricos de Fez o de Argel, que aprovechaban el viaje para realizar algún negocio productivo.


  El día de la fiesta la confusión y el tumulto llegaba a su apogeo. En el momento en que la aurora empezaba a sonrosar el cielo, los fanáticos, cuya devoción a Aissawa les obligaba a prepararse para la gran orgía con que celebrarían su fiesta y que culminaría en obscena locura al llegar la noche, empezaban a cantar, saltar y gritar como poseídos.


  Así pasaban la mañana entera hasta que, al mediodía, el barullo llegaba a ser imponente hasta el punto de que era imposible distinguir el batir de los tom-toms, ni el retintín de los címbalos.


  La multitud se mezclaba con los danzantes, y, con los ojos encendidos y en los labios el canto llamado “lu-lu-lu”, amenazador para las mujeres, se entregaban a las manifestaciones físicas más desconcertantes.


  La oscuridad de la noche encontrabales aun cantando aquel terrible “lu-lu-lu”, rendidos ya de cansancio, con los ojos inyectados en sangre y cogiendo a las mujeres que a su vez alcanzaban el mayor grado de demencia.


  Entonces se mezclaban entre los devotos carneros y cabras, sobre los que se echaban los hombres con gritos terribles y les mordían en la garganta hasta que por todas partes les brotaba la sangre, cuya vista parecía emborrachar a aquellos fanáticos, que lanzaban, todos a una, un grito espantoso, al cual seguía una escena imposible de describir.


  Por todas partes brillaban cuchillos, garfios, trozos de cadena y cuantos instrumentos de suplicio puedan llegar a imaginarse, y la sangre corría a chorros.


  Un peregrino alto, barbudo, que había permanecido apartado de todas aquellas escenas, no pudo soportar por más tiempo este espectáculo y se alejó con expresión de disgusto.


  Este peregrino era hombre de maneras suaves. Había llegado pocos días antes, jinete en un magnífico animal, y venía servido por media docena de criados. Todo en él traslucía la opulencia, y en todas partes llamaba la atención. Debía de ser muy conocido, porque a veces se murmuraba a su paso:


  —Es Sakr-el-Droog, capitán de los guerreros del León. Yo he luchado a sus órdenes. Es un devoto del único, del verdadero profeta, Mulud. Por eso ha venida a celebrar su fiesta.


  Era, efectivamente, Sakr-el-Droog, quien había caído del poder cuando el León del Rif, Abdel-Krim, se rindió a los franceses; pero no había ido a Meknes a celebrar la fiesta de Mulud, por más que hubiera abrazado la fe mahometana cuando se puso a las órdenes de Abdel-Krim.


  Lo que nadie sabía es que el famoso Sakr-el-Droog no era otro que un inglés renegado, cuyo verdadero nombre era George Marsden Plummer y que corría gran riesgo al presentarse en público aquel día, riesgo que él comprendía perfectamente, aunque no por eso sintiera el menor temor, entre otras razones porque muy pocas personas conocían su verdadera personalidad y solo la fama de sus proezas iba unida a su nuevo nombre.


  No sentía Plummer el menor deseo de celebrar la devota fiesta del profeta, y si se había presentado en ella debíase sencillamente a que tenía cerrada la costa por haberse mezclado en un negocio turbio en Tánger. Además, no se atrevía a volver a Europa, porque en ella aún se conservaba recuerdo de sus hazañas y, sobre todo —la verdad sea dicha— porque no tenía dinero.


  No era hombre Plummer que se asustase al ver correr la sangre, pero algo había que le repugnaba en la orgía de aquel día, y decidió retirarse, aunque sabía que hasta pasada la media noche no podría ocuparse de nada de lo que le interesaba; así decidió retirarse a las habitaciones que había tomado durante su permanencia en Mequinez, un edificio, como tantos otros, que solo se ocupaba durante los días de la fiesta.


  Este edificio estaba situado muy cerca de los jardines maravillosos de Aguedal, que formaban por sí solos más de la mitad de Mequinez. Las casas, así como los jardines y el palacio inacabado con su medio centenar de habitaciones, y sus cuadras para dos mil caballos, fueron construidos por el sultán más ambicioso que había conocido Mequinez, el famoso Mulay Ismail, que había reinado más de doscientos años antes.


  Abrigaba Mulay Ismail la esperanza de construir un palacio que igualase al de Versalles, y hasta se decía que el moro había llevado su atrevimiento hasta pedir la mano de la hija del rey Sol. Sea como fuese, el palacio inacabado, con sus magníficos jardines, sus catorce alminares recortándose en el azul del cielo, ocupa más de treinta millas, y en él trabajaron miles y miles de esclavos cristianos, cautivos de Mulay Ismail.


  Alrededor del palacio levantábanse pequeños edificios que servían de alojamiento durante las fiestas a los comerciantes ricos de las poblaciones vecinas: hacia ellos se dirigió Sakr-el-Droog.


  Al perder de vista la plaza donde aún continuaban martirizando a las bestias infelices y encontrarse en espacio amplio, poco alumbrado, pero perfumado por las aromas del jardín, respiró el renegado con delicia. La luna llena iluminaba los jardines con su luz suavísima. Parecía increíble que tanta belleza pudiera profanarse por la vergonzosa orgía que se celebraba a tan pocos pasos de distancia.


  Plummer salió de los jardines y atravesó una calle estrecha y polvorienta. Las casas estaban oscuras y silenciosas como tumbas, pero él inglés sabía perfectamente que en su interior aún se encontraban levantadas las mujeres del harén, encerradas entre rejas para impedir que nadie las viese. Aunque eran demasiado distinguidas para tomar parta en una fiesta pública, podían celebrarla a su manera, adornándose con sus joyas y charlando unas con otras.


  Al oír los pasos del extranjero, muchas formas blancas viéronse a través de las rejas, y todas ellas comentaban cómo, siendo tan galán y tan rico como por su porte parecía, se había presentado en la ciudad sin su harén. Nadie podía satisfacer su curiosidad, puesto que si alguna se hubiese atrevido a hacer a su amo semejante pregunta, hubiera atraído cólera terrible sobre su propia cabeza.


  Plummer caminaba hundido en sus reflexiones. Habíase presentado en la fiesta con la esperanza de encontrar en ella un buen negocio, pero ahora se sentía defraudado al ver que no tropezara en todo el día con nada útil que emprender.


  Sin embargo, en algunas ocasiones de su vida habíase visto más abandonado que en aquella, puesto que, habiendo pasado varios años al lado de Abdel-Krim en el Rif, sabía que cuando menos se espera, puede presentarse una ocasión para jugar en gran escala, y aun cuando el sultán había caído, él conservaba muy buenas relaciones y bastante poder de los tiempos de su privanza.


  Además, Plummer creíase suficientemente inteligente para aprovechar aquellos últimos destellos de su gloria y después desaparecer de Marruecos. En verdad, estaba ansioso de volver a países civilizados, de vestir de nuevo el frac, de divertirse y gastar como nunca había hecho, de sentarse frente a una mujer hermosa, de oír buena música en vez del ruido ensordecedor de los tom-toms. Pero volver sin los medios de satisfacer sus deseos hubiera sido una verdadera locura.


  No pensaba, desde luego, regresar a su patria, porque apenas pusiera los pies en Londres mil manos se posarían sobre él; pero en cualquiera otra capital del mundo, no solo podría vivir tranquilo, sino que hasta sería bien recibido, siempre que se presentase con los bolsillos bien repletos.


  ¿Pero, cómo?


  En Marruecos había dinero y joyas (a él le daba igual una cosa que otra), y como tenía cierto ascendiente sobre sus pretendidos compatriotas, si se le presentaba ocasión conseguiría éxito en Mequinez. Y aun aumentó su prestigio cuando se supo que había sido el jefe de las tropas del León.


  Al llegar a la puerta de su casa se detuvo y llamó dos veces. No tardó en abrirle un moro, que se apartó haciendo una gran reverencia.


  No pertenecía el criado a la secta de Mulud y por consiguiente no había asistido a la fiesta; él era devoto de Mahoma, el verdadero profeta, y a la vez estaba orgulloso de seguir a Sakr-el-Droog, por quien sin duda hubiese dado su vida. El resto de la servidumbre había asistido a la fiesta y nadie podía prever cuándo ni cómo volvería.


  El renegado se sentó en uno de los patios contemplando la luna llena y escuchando el susurro de una fuente. Como buen musulmán, no probaba el vino hasta después de la puesta del sol; pero, siendo ya noche cerrada, su criado le sirvió un vaso de whisky con sifón, bebida que, aunque no era el tan deseado champán, podía considerarse como mucho mejor que los menjurjes compuestos por los moros. Enseguida encendió un cigarrillo y perezosamente se recostó en el respaldo de la silla, contemplando el cielo y el muro que separaba su casa de las vecinas.


  Aquella mañana, cuando tomó en el mismo patio el café, sabía que esas casas vecinas estaban desocupadas, pero ahora podían ya estar ocupadas por algunos viajeros. Mientras contemplaba la fuente y, mecánicamente, volvía a llevarse el vaso a los labios, vio volar a su lado un pequeño objeto que cayó a sus pies.


  Frunciendo, sorprendido, el entrecejo, se inclinó a recogerlo y vio con asombro que se trataba de un bolsillo azul celeste, primorosamente bordado en plata.


   


   


   


  CAPÍTULO II


  Un mensaje extraño enviado por una beldad oriental—. Plummer en persona se apresura a responder.


   


  Plummer creía que el lugar solo estaba ocupado por Abdul, su criado, y por él, y como el mozo estaba en los cuartos interiores no podía explicarse de dónde le había venido el misterioso mensaje. ¿Quién podía habérselo echado? Puesto que de su propia casa era imposible, solo quedaba una conjetura: que la casa vecina había sido ocupada.


  Miró en dicha dirección mientras daba vueltas entre las manos al objeto cuyo contenido aún no conocía, pero que, por el tacto, parecíale un papel doblado. Se levantó sin sacarlo y, con la bolsa en alto para que la alumbrase la luz de la luna, dio la vuelta a la fuente y se detuvo en el centro del patio. Volvió a mirar a la casa vecina, procurando ver a través de las rejas del harén, más nada pudo distinguir. Si el mensaje había partido de allí, la persona que lo había lanzado no deseaba ser percibida o lo había dejado caer por casualidad.


  Sin gran interés por conocer lo que tenía en las manos y temiendo verse envuelto en una intriga, abrió Plummer el bolso y sacó un papel doblado. Empezó a leerlo con indiferencia, a la luz de la luna. Estaba en francés, idioma que conocía tan bien como el propio. Apenas leyó las primeras palabras, se le despertó la curiosidad.


  Era sin duda alguna de una mujer y decía así:


  “Señor, estoy convencida de que es usted el gran Sakr-el-Droog, a quién una vez vi en Tánger. Seguramente no vacilará usted en recordar un nombre, si yo le doy las iniciales G. M. P. Le puedo ver cuando se sienta en el patio, pero sería una locura que yo me dejase ver. Poco después de la media noche, dejaré caer desde el techo un bolsito. Suba la escalera, señor, si es usted valiente, y encontrará no solo una aventura amorosa, sino algo más que acaso está usted buscando”.


  Aquí terminaba la misiva. No estaba firmada, ni había nada que indicase si se trataba sencillamente de una intriga de harén o, como parecía sugerir, de otra cosa más material. Y la parte material de la vida era lo único que en aquellos momentos interesaba a Sakr-el-Droog.


  “G. M. P. —murmuró—, Estas letras significan algo. ¿Quién puede sospechar que yo no sea en realidad Sakr-el-Droog? Sin embargo, las primeras palabras de la carta expresan dicha duda... Ha de venir de alguien que no esté en Marruecos... El texto de esta carta parece escrito por una francesa. Pero ¿qué demonios hace una francesa en un país como este? ¿Estará protegida por algún individuo del sexo fuerte? ¿Quién será? Aquí es preciso andar con pies de plomo”.


  Volvió a observar cuidadosamente las blancas paredes de la casa vecina, pero no le fue posible averiguar si había alguien en el terrado o no. Sin embargo, convencido de que unos ojos vigilantes estaban fijos sobre él, y deseoso de que se le viese, sacó la caja de cerillas, encendió una, quemó el papel y, cuando cayó ardiendo al suelo, lo apagó con el pie. Enseguida cogió el saquito bordado y se lo guardó en el pecho. Si la mujer que le había escrito estaba mirándole, le bastaría estas acciones para comprender que aceptaba la cita.


  Sacó enseguida su reloj y vio que faltaban pocos minutos para la media noche. Pensó entonces que sus criados no tardarían en volver, y como no deseaba que sospechasen lo más mínimo de la extraña cita, entró en la casa y cerró las puertas con llaves y cerrojos. Abdul debió de oír el ruido porque se presentó inmediatamente.


  —Déjalo todo cerrado como está ahora —ordenó Plummer—. Que esos perros del desierto duerman en la calle hasta mañana.


  —Está bien, señor —repuso el joven, complacido al pensar que sus compañeros tendrían que echarse sobre el polvo de la calle hasta que el amo quisiera volver a admitirlos a su presencia—. ¿Quiere tomar algo el señor? Su criado le ha preparado el kous-kous.


  —Todavía no, pero conserva caliente la comida. Ahora no tengo gana. Me quedaré un rato en mi cuarto y acude si te llamo.


  Plummer cruzó el vestíbulo y entró en un patinillo que separaba la cocina del cuerpo principal de la casa y subió por la escalera hasta el piso superior. No había luz, pero por la que entraba por las ventanas abiertas bastaba para moverse sin dificultad. Todo en su habitación era blanco.


  Plummer apartó las cortinas de la ventana y se asomó a ella. Era solo un poco más baja que el tejado de la casa vecina y le permitía ver bien lo que en él ocurría. Se retiró enseguida para que nadie le viese y permaneció en las someras de su habitación. Después de algunos minutos de silencio y, apoyándose en manos y rodillas, volvió a adelantarse, y en un rincón oscuro, desde donde podía contemplar la casa vecina, esperó inmóvil para ver si la persona que le había escrito el billete daba alguna señal de impaciencia.


  La noche tendía su silencio. Ni el menor rumor venía ya de la plaza pública, ni su criado, que no debía de estar lejos, hacía el más leve ruido. De cuando en cuando miraba su reloj.


  Llegó la media noche sin que en la casa vecina se viese la menor señal de vida; las doce las doce y cuarto.


  Empezaba a preguntarse si se trataba sencillamente de una broma, cuando se oyeron de pronto unos chirridos metálicos, al tiempo que una de las rejas se abría hacia el interior. En el hueco se presentó un brazo desnudo y blanquísimo, brazo de mujer, y, sin duda, de mujer joven, porque solo en la primera edad se tienen tal dureza y suavidad de carne. Se movió de un lado para otro y dejó caer algo que se deslió y fue a dar contra el pavimento. Era una escala de seda.


  Plummer se retiró de su puesto de observación, se despojó del albornoz a fin de conseguir mayor libertad de movimientos, no solo para subir por la escala, sino por si tenía que defenderse de una celada.


  Interiormente iba completamente vestido de blanco, con una riquísima camisa con franja de oro y pantalones de seda. No llevaba turbante; solo un gorro redondo azul bordado en plata. De alta estatura, moreno, con la barba recortada en punta, era en realidad una figura de gentil postura. Llevaba la faja roja, como amenaza de sangre sobre el blanco traje, y una afilada daga.


  Descendió al piso inferior, cogió una pistola, que guardó bajo la camisa, y con un silbido llamó a su criado, que acudió inmediatamente.


  —Fíjate bien —advirtió en voz baja—. Voy a subir a la casa vecina. Estate a la mira. No sé si volveré pronto o tardaré, pero en ninguno de los dos casos has de permitir que entre ninguno de los criados, por muchos golpes que den en la puerta. ¿Has comprendido?


  —Tu esclavo te obedecerá, señor.


  Plummer atravesó el vestíbulo seguida discretamente por Abdul, cuyos ojos negros brillaban con excitación. Sin precipitarse, Plummer dejó atrás la fuente, se aproximó al muro de la casa vecina y, después de una vacilación momentánea, comenzó a trepar por la escalera con suma facilidad, pues, aunque no era aquel un ejercicio gimnástico muy fácil, el aventurero estaba familiarizado con él, así como con el de trepar por cuerdas.


  Al llegar a la parte superior volvió a ver el brazo femenino, blanco y redondo, que le abrió la reja, al mismo tiempo que una voz de melodiosas inflexiones murmuraba:


  —Entre, haga el favor, no hay ningún obstáculo en su camino.


  Plummer saltó al interior, donde al principio no pudo distinguir a nadie; dio un paso adelante e inmediatamente la reja se cerró por sí sola. Un perfume sutil halagó su olfato al mismo tiempo que una mano suave se le apoyaba en el brazo y le obligaba a adentrarse en la oscuridad. Pisó sobre alfombras, pasó cortinas y, por fin, penetró en una habitación inmensa, alumbrada por tres lámparas de jade, de color de verde de mar, a cuya luz se destacaba el mueblaje por sus brillantes colores. Divanes muy bajos como masas de negro, oro y verde, alfombras tendidas en el suelo, ricos tapices por las paredes, taburetes bordados, en los que se mezclaban las flores más raras con las más hermosas plumas... y todo ello perfumado con esencias de suavísimo olor.


  Plummer se volvió para contemplar a su guía y tuvo que contener una exclamación de asombro. Frente a sí, de pie, tenía a la mujer más hermosa que pudiera soñar. Alta, esbelta, de cabellos negros como la noche, ojos de picaresco mirar, boca roja y tentadora, vestida en verde, dejando al descubierto sus hombros desnudos solo adornados por una gran esmeralda.


  Aunque George Plummer en sus tiempos de vida por Europa había conocido mujeres tenidas por bellezas, nunca se le había presentado una criatura semejante. Cuando pudo dominar su asombro, se adelantó un paso preguntando:


  —¿Quién es usted? ¿Qué desea de mí?


   


   


   


  CAPÍTULO III


  Decepción de Plummer—. Las Cinco Perlas sagradas.


   


  —¡Al fin ha venido usted! —exclamó la joven con purísimo acento inglés y con dulces inflexiones de voz—. Venga, siéntese aquí, a mí lado, Mr. Plummer. Deseo hablarle.


  Ambos se dejaron caer en uno de los divanes, y Plummer en particular sorprendidísimo al escuchar su verdadero nombre en semejantes labios. La joven le acercó un taburete sobre el que había una caja llena de cigarrillos de diferentes clases, de la cual tomó dos, uno de los cuales ofreció a su compañero, le encendió, y fijó en él sus ojos con mirada larga y pensativa.


  —Al fin ha venido usted —repitió—. Vi como leía mi notita.


  Plummer estaba preparado para ir a cualquier terreno a que le llevase la hermosa, pero mientras no la conociese permanecía en observación y hasta se llevó la mano al pecho, donde guardaba la pistola, movimiento que no debió de pasar inadvertido para su interlocutora, porque se echó a reír, diciendo:


  —No hay nada que temer, Mr. Plummer. No ha caído usted en ninguna trampa.


  —Un momento, señora —repuso él—. Le suplico que cuando me hable me llame Sakr-el-Droog mientras estemos en Mequinez. Ahora le agradecería que me dijese en qué puedo servirla. Veo que estoy disfrutando de un verdadero privilegio al ser admitido en su presencia, pero...


  —Ya veo que sospecha usted que mi llamada se debe a motivos más serios que una simple intriga amorosa. Tiene usted razón, Sakr-el-Droog. Y así tiene que ser, puesto que vengo a buscarle desde París.


  —¿Desde París? —inquirió él, sorprendido—. ¿Para qué?


  —Porque deseaba verle... con urgencia. Fui a Tánger, de donde había recibido una carta de un tal Beni-Said. Ahora comprenderá fácilmente por qué me encuentro en Mequinez.


  —Comprendo. Beni-Said conoce todas mis idas y venidas.


  —Él me lo ha dicho. También me ha contado que últimamente le han fallado a usted un poco sus planes. Aunque por usted lo sentí, me alegré por mí, porque eso me prometía mejor acogida. He oído hablar mucho de usted y le he buscado... porque, para hacer lo que deseo, hace falta un brazo fuerte, una cabeza clara y un corazón entero.


  —Es usted halagadora, señora, pero le suplico que se acuerde de que aún tengo la pena de no saber con quién estoy hablando.


  —Ha pasado usted varios años alejado de Europa, caballero.


  —He pasado los últimos ocho años en el Rif, pero he hecho algunas escapadas a París y Londres.


  —Nunca se ha detenido usted mucho tiempo y seguramente habrá permanecido un poco al margen de la vida de sociedad, aunque seguramente habrá tenido cuidado de ir informándose y acaso haya oído nombrar a una mujer llamada “El Ave del Paraíso”. No es un nombre desconocido en París.


  Plummer la contempló aun con mayor interés, al oír tal nombre.


  —El Ave del Paraíso —repitió—. He oído ese nombre refiriéndose a una actriz que tuvo a París revuelto hará unos tres años. ¿Es usted, señora?


  —Así me llamaban, caballero.


  Plummer comprendió inmediatamente la justeza del apodo, porque todo era exótico en la lindísima criatura, como en el pájaro de brillantes colores. Más... ¿qué podía hacer en un harén de Mequinez la famosa artista? ¿Y por qué le habría elegido precisamente a él y no a otro? La joven debió de advertir la perplejidad del aventurero porque continuó:


  —Voy a contestar a su pensamiento. Le he elegido a usted con preferencia a cualquier otro porque sabía que Sakr-el-Droog era el único hombre capaz de llevar a buen término mi empresa. Conozco un poco su pasado, caballero, y sé que cuando se propone usted una cosa no hay dificultad que le haga desistir. Y esa es la clase de hombre que necesito.


  —Debe de tratarse de algo que desea usted de veras —pronunció despacio Plummer—. Tengo entendido que el “Ave del Paraíso”, con solo mover un dedo tiene a su disposición cuantas riquezas desee.


  —¡Bah! —repuso ella con una muequecilla de disgusto—. Eso es verdad, pero si tenemos riqueza no deseamos lo que suele acompañarlas; el “Ave del Paraíso” no se vende. Lo que desea ha de conseguirlo sin perder su libertad. Y en realidad, siento un gran deseo, un deseo que solo puede satisfacer un hombre como Sakr-el-Droog. Por eso he dejado cuanto tenía en París para venir en su busca.


  —¿Quiere usted decir que por ello ha dejado sin aceptar contratas?


  —¡Claro! Yo deseo algo mucho más importante que un contrato. Le necesito, caballero. ¿Quiere usted unirse a mí? Los beneficios serán tan crecidos... en todos sentidos, que estoy segura de que quedará satisfecho.


  Plummer permaneció un rato mirándola de frente, sin poder leer nada en sus ojos, completamente impenetrables; sin embargo parecíale comprender que se le presentaba una ocasión única en la vida y que de su decisión en aquel momento dependía todo su porvenir.


  —¿Qué desea usted de mí? —preguntó al fin.


  —¿Ha oído usted hablar alguna vez de las Cinco Perlas de Chen-tse? —preguntó en voz baja, inclinándose un poco hacia su interlocutor.


  George se enderezó de un salto como si le hubiese picado una avispa. Miró a su alrededor y se inclinó enseguida, preguntando muy excitado:


  —¿Las Cinco Perlas de Chen-tse? ¿Qué sabe usted de ellas?


  —Veo que no le son desconocidas. ¿Ha tenido usted ocasión de contemplarlas, Sakr-el-Droog?


  —Sí, una vez.


  —¿En China?


  —En China. En el Templo de la Pureza Eterna, en Cantón.


  —Veo que me han informado muy bien —murmuró ella.


  —¿Quién le ha dicho eso? ¿Es esa la razón por la cual he sido yo el elegido?


  —Sí. Hace algunos meses, en París, me perseguía incesantemente un oriental, un chino de alto rango. No me dejaba en paz. Apenas ponía yo un pie en la calle, le veía a mí lado, me obsequiaba con joyas... ¡y qué joyas! Me ofreció su fortuna entera, pero yo me reía de él. Al fin consentí en recibirle... No le ocultaré nada. Debe usted de haber oído hablar de la vida misteriosa del “Ave del Paraíso”, de quien se dice que pertenece a todas las razas, según el gusto de cada cual. Pero todos se han equivocado. Seguramente llegará el día en que le cuente a usted la verdad, pero todavía no. Basta decir que he estado en China y he podido contemplar las Cinco Perlas de Chen-tse. ¡Oh...!


  La joven cerró los ojos y se inclinó hacia él, que la recibió en sus brazos. Díjose en aquel momento que le era indispensable conservar su sangre fría y no ceder a los encantos de aquella sirena y que nunca como entonces necesitaba tener clara la cabeza. Por eso cuando la hermosa recuperó el uso de sus sentidos se alegró y sintió a la par perder el dulce contacto.


  Pero no dejaba de pensar. Acababa ella de asegurar que también había visto las famosas perlas. ¿Cómo podría haber sido si está prohibida la entrada a las mujeres en el templo de la Pureza Eterna?


  Además, tampoco podían fijar en ellas sus ojos los hombres sino solo los servidores del templo. Por otra parte, ¿cómo había llegado a averiguar que también él había tenido ocasión de contemplarlas? Aquello era una historia de su primera juventud, cuando se propuso robarlas, y solo por unos segundos escapó a la persecución de los servidores del templo, que si hubieran logrado atraparle le hubieran condenado a tormentos tales, que solo puede imaginar la mente de un oriental. Temblaba al solo recuerdo de una acción que ya creía enterrada para siempre.


  —Señora, ha dicho usted una cosa que necesita explicación —pronunció despacio—. ¿Cómo ha llegado a saber que yo he visto las perlas de Chen-tse?


  —Estaba yo por allí en aquella época —murmuró la hermosa, como si hubiera tenido que arrancarse a la fuerza las palabras.


  —¿Qué estaba usted allí? ¡Pero si es imposible! Las mujeres... Además, usted debía de ser una niña entonces. Está usted de broma, señora; nunca una mujer ha penetrado en ese templo.


  —Olvida usted, caballero, que una parte de la guardia del templo está confiada a personas de mi sexo.


  —Las sacerdotisas... Ella inclinó la cabeza.


  —¿Era usted una de ellas?


  —Desde mi más tierna edad.


  —No consigo entenderlo... Usted no es china, señora, y sé que solo pueden pertenecer a ese servicio las hijas de los magnates del país.


  —También admiten hijas de raza blanca, siempre que estén convenientemente aseguradas. No había pensado decirle tanto, pero ya que no me queda más remedio... aunque aún no puedo contarle todo. Pertenezco a su raza de usted, pero también a la otra. Me robaron cuando niña del barrio extranjero de Shanghái. No recuerdo nada de mi vida anterior a mí entrada en el templo... si bien después he averiguado algo que ya le contaré. Hay en el templo muchos pasajes secretos, parte de los cuales conocíamos las sacerdotisas. Dicen que el guardián lleva siéndolo más de cien años y como es tan viejo, podíamos engañarle y hacer casi siempre lo que queríamos. La noche que usted vio las perlas estaba yo escondida en un nicho cerca del altar de Buda. Allí dentro se sospechaba mucho de usted y oí su nombre en diferentes ocasiones, le llamaban “El Tigre de Cantón”, y desde entonces lleva ese nombre la puerta por dónde usted escapó. Aquel asunto produjo en mí una impresión profunda... Oí su exclamación al contemplar la joya y también el ruido que le obligó a huir. Tuvo usted suerte, porque lo que le esperaba hubiera sido espantoso al le llegan a descubrir.


  —¡Caramba! Ahora sí que creo que me vio usted.


  —Hablé con el chino que me perseguía en París, sin decirle que había yo pertenecido al servicio del Templo, del cual me escapé, por cierto, llevándome una importante cantidad de oro. ¿Me ha viste usted bailar alguna vez?


  —No, y lo siento mucho.


  —Si me hubiera usted visto, tal vez recordaría danzas sagradas de la China. Si alguien supiera la verdad, mi vida podría venderse por un penique. Pero se creyeron que al huir me había ahogado en el río, y ya estaba yo olvidando mi vida pasada cuando la impertinente presencia de aquel chino me la recordó... y al confesarme su amor me habló de muchas cosas... de...


  —¡Las Cinco Perlas!


  —Sí. Rompía con ello el más sagrado de sus juramentos... Es pariente del guardián del tesoro... y me prometió que me entregaría las Cinco Perlas.


  —Estaba loco. ¿Cómo podría cumplir su promesa?


  —Se lo pregunté y dijo que iría a China y volvería con ellas... Comprendía yo los peligros terribles a que se expondría, y tuve miedo...


  —Lo comprendo. Debía de tratarse de un loco.


  Ella tardó en responder. Permaneció algún tiempo inmóvil, mirándole con fijeza; al fin inclinó la cabeza diciendo:


  —Estaba loco porque no necesitaba volver a la China para obtener las Cinco Perlas... ¡Están en Europa!


   


   


   


  CAPÍTULO IV


  Plummer y Vali Mata-Valí unen sus fuerzas—. La Caravana—. Motín y ataque en el desierto.


   


  Al conocer Plummer estos, detalles, olvidó instantáneamente la seducción que la hermosa bailarina había ejercido sobre él. Sobre todo, se puso a meditar que llegaba esta información maravillosa precisamente cuando estaba pensando en meterse en un juego con cuyas ganancias podría retirarse de la vida de aventuras que tantas veces le había costado la cárcel antes de hacerse pasar por Sakr-el-Droog, mano derecha de Abdel-Krim, el León del Rif, cuando ya la policía le hubiera creído muerto si Sexton Blake no le hubiese desenmascarado. Durante aquel tiempo había ganado al menos media docena de cuantiosas fortunas y había derrochado otras tantas.


  ¿Cómo podía el haber soñado que allí, en Mequinez, un vulgar rincón del mundo, pudiera presentársele la enorme suerte con que tanto había soñado? Solo tres o cuatro europeos conocían la existencia de las perlas maravillosas, y solo algunos chinos privilegiados habían podido contemplarlas. Eran las perlas sagradas de Buda. Nadie sabía cuántos siglos hacía que se guardaban en el tesoro del dios.


  En realidad, se adoraban en el templo mucho antes de que la religión budista se introdujese en la China.


  Plummer las había contemplado. Nunca, durante toda su carrera de crimen se había sentido tan próximo al éxito final. El momento de triunfo se le escapó, y quedó convencido de que había errado el mejor golpe del mundo, un premio que la valía todo, todo absolutamente. Con el solo valor de una de aquellas perlas gigantes, podía llevarse una vida entera de lujo; con el de dos, entraría en el número de los millonarios... y aún quedarían tres en reserva... Parecióle a Plummer que la joven debía estar mal informada. ¡Las Cinco Perlas de Chen-tse en Europa!


  —¡No podía ser! ¿Quién había sido capaz de substraerlas del interior del templo, donde tan bien guardadas estaban y transportarlas en secreto a Europa? No, no era posible... Más... el “Ave del Paraíso” había renunciado contratos y había abandonado a París solo para encontrarle a él y proponerle...


  —No lo entiendo —exclamó al fin—. No es posible, señora.


  —No me ofenden sus dudas, porque también yo las tuve hasta llegar a rendirme a la evidencia. Ahora sé que están en Europa. Ese chino de quien antes he hablado, me lo contó todo una noche... borracho de opio. Me prometía que pondría al mundo a mis pies si yo consentía en ser su mujer, y empezó a hablarme de las perlas más hermosas del mundo, de cinco perlas, y por otras palabras que pronunció comprendí de qué cinco perlas se trataba. Entonces empleé todo mi arte en hacerle hablar, y yo tengo arte para hacer hablar a los hombres. Paso a paso logré saber lo que yo deseaba. Para cualquier otra mujer hubiera sido tarea imposible, pero yo conocía las interioridades del templo, yo había tenido ocasión de admirar las perlas de Chen-tse. A pesar de todo, me sentía acobardada por el hecho de encontrarme al lado de aquel hombre. Los grandes sacerdotes agotarían sin duda sus recursos para apoderarse del ladrón y de las perlas. ¡Y allí, a mí lado, se encontraba el autor de tan terrible hazaña, consciente del peligro que corría, pues hasta en medio de su terrible borrachera hablaba con ciertas precauciones, y si yo no hubiera conocido el origen de las perlas me hubiera sido imposible averiguarlo sin otro dato que sus palabras. En fin, cuando supe que las perlas se encontraban tan cerca de mí, casi se me paró el corazón y me quedé sin saber qué hacer. Aunque era para mí un peligro terrible al encontrarme tan cerca de aquel hombre, deseaba con ansia las perlas. Y me decidí. Si podía devolverlas al templo significaba para mí la fortuna y la tranquilidad para siempre, porque, aunque fuese descubierta, no se me obligaría a volver al servicio del templo. Si me las quedaba, ¿qué podría hacer con ellas? Lo mejor sería hacerle creer que le querría cuando me entregase las perlas maravillosas. Entonces... fue a buscarlas y... no volvió. No sé si leyó usted en los periódicos el terrible descubrimiento realizada hace pocos meses en al Bosque, en París. No me es posible explicar el horror de aquel hallazgo que produjo... Era el cuerpo del hombre que había robado las cinco perlas sagradas de Chen-tse... El cuerpo sin el espíritu.


  —Sí, recuerdo algo de eso —repuso Plummer, convencido ya de la veracidad de la hermosa—. Pero en ese caso, el Gran Sacerdote debe haber recobrado ya las perlas.


  —No, porque aquel hombre tenía sus cómplices. Cuando supe su desaparición, fui yo en su casa y encontré allí algunos papelea que me abrieron nuevos horizontes. Supo que le habían ayudado tres europeos y que cada uno de ellos poseía una de las famosas perlas, de suerte que los enviados del Templo solo pudieron recuperar la que estaba en poder del chino.


  —¿Y qué es lo que pretende usted de mí?


  —No sabía qué hacer y me acordé de usted. Le recordaba a usted como hombre suficientemente atrevido para entrar en el templo de la Eterna Pureza y no tuvo duda de que sería el único capaz de emprender la empresa con que yo soñaba. Además, usted ha visto las perlas, usted sabe lo hermosas que son y cuánto valen.


  —En realidad, os una tentación para mí—confesó él, después de algunos momentos de silencia—. Creo que puedo burlar al Gran Sacerdote; al consigo encontrar las huellas de los tres europeos les ajustaré las cuentas sin preocuparme de los extremos a que tenga que llegar.


  En este punto brillaron los ojos de la joven, comprendiendo el sentido oculto de las palabras de su interlocutor.


  —Seré franco—continuó él—. Cuando yo trabajaba para Abdel-Krim disponía de cuánto dinero deseaba y he tirado una docena da fortunas. Haca poco deseaba otra para volver a Europa... Esto quiere decir, señora, que, por el momento, me encuentro sin dinero. No tengo capital para emprender una empresa tan costosa y arriesgada como la que usted me propone.


  —Yo tengo mucho dinero. No le hago usted mi propuesta sin intensión de contribuir con mi parto, ni he atravesado la mitad de Europa sin contar con medios de convertirme en su socio... Es usted el hombre que necesito, Sakr-el-Droog, y lo comprendo mejor desde que he hablado con usted. Puede que fracasemos, pero si es así tampoco es esta la única empresa que podemos emprender. Hay otras... Estoy dispuesta a dejar mi carrera... No soy vieja, ni fea... y me parece... creo que no encontrará usted la vida desagradable a mí lado.


  Plummer se encontraba perplejo. Nunca había querido trabajar con mujeres porque, exceptuando en una ocasión, siempre había seguido el fracaso a quienes del sexo débil se habían servido. Pero aquella criatura era muy diferente de cuantas hasta entonces había visto; tenía inteligencia, nervio y tanto respeto a las leyes como él. Sería mujer capaz de cargar el arma con la que él mataría...


  Ella le observaba, penetrando cuanto pasaba en su mente y comprendiendo también que sus atractivos sexuales no le eran indiferentes. Había llegado a Mequinez dispuesta a hacerle toda clase de concesiones para obligarle a entrar en su servicio, pero desde que se puso en contacto con él sus aspiraciones habían cambiado y solo deseaba servirle. Con movimientos felinos se acercó o él, pasándole por el cuello su brazo y apretando contra el suyo su cuerpo admirable, dejó que Plummer, ansioso, buscara sus labios.


  Pasados aquellos momentos hablaron y discutieron sus proyectos. La joven le enseñó numerosos paquetes de monedas de oro y montones de billetes de Banco. Le dijo que su verdadero nombre era Vali Mata-Valí, viajaba defendida por una caravana de veinte hombres armados, y le parecía milagroso haber llegado a ponerse en contacto con Sakr-el-Droog, sin que sospechasen nada las autoridades inglesas ni francesas, que tanto deseaban encontrar al aventurero. Podrían embarcar en Sahli y tomar tierra en algún puerto de la Vizcaya francesa. Enseguida a París, donde Vali poseía una casa muy hermosa que podría servir de cuartel general.


  Todo ello atraía a Plummer, pero la mayor parte de esta atracción debíase a la maravillosa belleza de la artista.


  Plummer quería ponerse inmediatamente al trabajo y después de una tierna despedida, a la que ya era su amada, volvió a su casa, donde le esperaba Abdul con no escasa curiosidad, pero convencido de que la aventura de su amo solo lo era de harén. Después de beber una taza de café caliente y haber fumado un par de pitillos, se dirigió a la puerta de entrada y la abrió. Tendidos por el suelo en las más diversas posturas hallábanse sus criados, a los que despertó e hizo entrar a golpes, en lo cual le ayudó Abdul con un látigo.


  Cuando acabaron con este deber, Plummer se dirigió a la ciudad, donde esperaba encontrar hombres para una caravana que había de salir aquel mismo día. El oro le allanó todas las dificultades. Enseguida pensó en la compra de víveres. No había mucha distancia hasta Sahli, solo unas cien millas, pero parte del camino atravesaba un país muy peligroso, donde los Bereberes solían asaltar las caravanas pequeñas. Por eso decidió Plummer reunir la suya con la caravana de Vali, pero no antes de dejar a Mequinez a su espalda, para no infundir sospechas.


  Cuando volvió a su casa se convenció de que el “Ave del Paraíso” tampoco había perdido el tiempo, porque recibió el aviso de que estaba dispuesta a marchar a la primera señal.


  Salieron a las cinco de la tarde. No se proponían andar mucho aquel día, porque Plummer no quería entrar en la zona peligrosa hasta que fuese día claro. Así es que, alrededor de las siete, acamparon a nueve millas de Mequinez. Allí se reunieron todos y Plummer tomó el mando de las dos caravanas, lo cual no le hubiera sido fácil si no le hubieran conocido todos los hombres como Sakr-el-Droog y no temieran su nombro.


  Se pusieron de nuevo en camino poco antes de amanecer. Hacia la tardo empezaron a pasar las primeras estribaciones de los montes Atlas, y veinticuatro horas después divisaban el mar. Aquella tarde, cuando Vali se retiró a su tienda, Abdul quiso hablar con Plummer.


  —¿Qué pasa? —preguntó él viendo que el muchacho quería decirlo algo.


  —He oído algunas conversaciones entro los hombres de la caravana de la señora y temo... Hablan de dinero.


  Plummer comprendió instantáneamente el peligro que sobre sus cabezas se cernía. Aquellos hombres debían de sospechar la cantidad de dinero que transportaban y deseaban apropiárselo; pero no contaban sin duda con que el aventurero estaba poco dispuesto a consentirlo.


  —¿Hay algo más, Abdul? —preguntó.


  —Dicen también que esta tarde han visto rondar a nuestro alrededor un jinete berberisco.


  —¿Por qué no me lo has dicho?


  —Yo no lo he visto, mi amo; lo he oído decir, nada más. Puede que no sea verdad.


  —¿Crees que quieren traicionarnos esta noche?


  —Mi amo, tienen malas intenciones.


  —Muy bien, Abdul, vuelve a tu sitio. Si oyes algo más o sus movimientos te infunden sospechas, ven a darme cuenta de ello. Estaré preparado.


  —Voy, pero si mi amo lo permite tomaré un rifle para usarlo en caso necesario.


  —Pídeselo al jefe de la caravana y te dará uno. Avisa a nuestros hombres para que tengan preparadas sus armas. En ellos puedo tener confianza. Saben que con Sakr-el-Droog no se puede jugar.


  —Eso ya está hecho, mi amo.


  Media hora después se levantó Plummer y salió de su tienda como si se propusiera pasar revista a su campo, aunque en realidad para acercarse a la tienda de Vali. Al llegar a ella se detuvo, preguntando en voz baja:


  —¿Estás dormida?


  —No. ¿Pasa algo?


  —Parece que tus hombres abrigan malas intenciones. No hay nada alarmante todavía, pero es preciso estar sobre avise. Atravesamos una zona peligrosa, y Abdul cree que nos rondan espías. Es preciso que, ocurra lo que ocurra, no salgas tú de la tienda.


  —Te obedeceré, pero preferiría que me permitieses estar a tu lado. No tengo miedo.


  —Estoy seguro de ello, pero tu puesto está aquí. Voy a salir del campo, tengo un plan. Les haré creer que estoy fuera y entraré por el otro lado. Mis hombres me son fieles; de todas maneras no salgas tú de aquí ni permitas que entre nadie.


  —Mataré al primero que se presente en la tienda si no habla con tu voz.


  —¡Bravo! Entonces me voy tranquilo.


  Algo había en la voz de la hermosa que le incitaba a entrar en la tienda, pero en aquel momento no podía malgastar en amores un tiempo precioso, del cual dependía posiblemente la victoria o la derrota. Al pasar cerca del jefe de su propia caravana, le dijo:


  —Voy a salir del campo. Ocúpate de que esté bien montada la guardia.


  —Ya lo he hecho, señor.


  Vio que los hombres de Vali estaban sentados y alerta, con las armas preparadas. Su actitud confirmaba las palabras de Abdul.


  Cuando Plummer se encontró fuera del círculo del campo, se aproximó a os camellos y dirigió algunas palabras a los guardias. Después, plenamente iluminado por la luz de la luna, continuó su camino hasta la cima de una colina, donde, con su albornoz blanco, se destacaba sobre la oscuridad del cielo como para tentar a cualquier tirador. Lentamente se desplazó hacia la izquierda unos cincuenta metros. Entonces se quitó el albornoz blanco y desapareció entre unas rocas, dirigiéndose de nuevo al campo, aunque por otra parte. En aquel momento parecióle distinguir la figura inmóvil de un jinete, que desapareció antes de que él pudiera asegurarse de su presencia.


  Al acercarse al campo oyó confusa rumor de voces, y enseguida un tiro. Abdul tenía razón: la gente se había amotinado.


  Una descarga cerrada contestó al primer tiro, y cuando se aproximó al campo vio a varios hombres corriendo en todas direcciones. Entonces, poniéndose un cuchillo entre los dientes, y cogiendo una pistola automática en cada mano, se presentó en medio de la lucha.


  Inmediatamente se calmó el tumulto. Nadie esperaba verle allí, y su presencia dejó helados a los alborotadores, tres de los cuales yacían ya a sus pies y tenía al cuarto encañonado.


  Pero no quería perder más hombres de los estrictamente indispensables, puesto que los necesitaba. Y cuando los suyos propios se amontonaron a su alrededor y los otros depusieron las armas, les habló con una autoridad que logró imponérseles.


  Fue a tiempo. Porque apenas concluyó su arenga se oyeron nuevos gritos y algunos disparos: eran los berberiscos que asaltaban el campo. Habían presenciado la insurrección, y, como Plummer había previsto, parecióles momento oportuno para llevar el agua a su molino.


  Por interés propio los alborotadores se aprestaron a la defensa; sabían por experiencia que los asaltantes no daban cuartel. En aquellos momentos George Marsden Plummer demostró todo su valer. No sentía jamás el más ligero temor; el miedo era para él un sentimiento ignorado, y en su desdén supremo al peligro tenía la fuerza de electrizar a cuantos le rodeaban, hasta el punto de que un momento después habíase convertido su nombre en grito de guerra:


  —¡Sakr-el-Droog! Il-Allah... ak-bah Allah! ¡Sakr-el-Droog!


  Nada, sino una gran nube de polvo distinguíase en el campo. Al principio la ventaja fue de los berberiscos porque, como estaban todos montados y cargaron con verdadero empuje, la gente de a píe no pudo resistirles. Pero cuando pasaron y volvieron a cargar, Plummer había tenido tiempo de reunir a los suyos y con una pistola en cada mano iba apuntando y dando en el blanco con tanta precisión y sangre fría como si se tratase de un juego de salón. El pequeño Abdul y el jefe de la caravana le secundaban maravillosamente, y a ejemplo suyo los demás reaccionaron sin dejar de lanzar como grito de guerra el nombre de Sakr-el-Droog.


  Con lo cual comprendieron los berberiscos que no habían atacado una sencilla caravana de comerciantes, sino nada menos que la comitiva del famoso jefe tan temido en todas partes.


  Plummer seguía desmontando hombre tras hombre, hasta que el jefe de los asaltantes lanzó la orden de retirada, orden inmediatamente obedecida. Pocos segundos después se alejaban los bandidos en medio de una nube de polvo.


  Dos semanas después George Marsden Plummer estaba cómodamente instalado en St. Cloud, en el castillo de Vali Mata-Valí, en las afueras de París.


   


   


   



  CAPÍTULO V


  El misterio de la casa de la calzada. Tres hombres muertos. Sexton Blake en Scotland Yard


   


  Tarrant, el inspector de policía, se detuvo en la cima de la colina contemplando a las primeras luces del alba el pueblo tendido a sus pies. Cuando iba a continuar su marcha se fijó en un lado del río, diciéndose:


  —“¡Qué raro es eso! No sabía yo que hubiese fiesta ahí... Tal vez no es fiesta... Alguien puede haberse hecho daño”.


  Inmediatamente se dirigió hacia el sitio en que le había llamado la atención una casa solitaria, llena de luces en aquel momento que brillaban en todas las habitaciones. Vivía allí Mr. John Dean, desde hacía alrededor de un año, muy poco después de haber comprado la casa. Solo tenía un criado que trajo de Londres: un hombre tan taciturno y callado como su amo, y jamás se había oído decir que recibiesen huésped alguno. ¿Por qué, pues, tenían todas las luces encendidas a aquella hora de la mañana?


  Estaba seguro de que a media noche, la última vez que pasó por allí, la casa no estaba iluminada.


  Se aproximó a la cancela de hierro y la abrió después de vacilar un momento y atravesó el jardín. Al llegar a la puerta de la casa notó con asombro que estaba entreabierta Llamó varias veces y, como no recibiese respuesta, la empujó y penetró en el vestíbulo. Por dos veces abrió la boca para llamar y por dos veces quedó con ella abierta sin emitir sonido alguno, impresionado por el silencio de muerte que en la casa reinaba contrastando con el lujo de luces que la iluminaban. Por fin clamó:


  —¿Hay alguien aquí?


  Solo le respondió el eco de su propia voz y entonces, decidido a usar de su autoridad, cruzó precipitadamente el vestíbulo y se dirigió a la primera puerta que había a la izquierda. Después de llamar dio media vuelta al pomo y entró en una sala espaciosa y bien amueblada, en la que no había ser viviente alguno. De allí pasó a un comedor, igualmente vacío.


  Más intrigado que nunca, volvió al vestíbulo y abrió una tercera puerta que daba paso a un estudio-biblioteca; pero, apenas puso el pie en el umbral de la puerta, se estremeció, dio algunos pasos precipitadamente y cayó de rodillas:


  Tarrant no había visto demasiadas muertes violentas, pero sabía de ellas lo suficiente para conocer el origen del agujero que taladraba la frente del único ocupante de aquella habitación.


  “Esto es un asesinato —murmuró el inspector, casi inconscientemente—. Esto es un asesinato. Y no hace mucho rato que se ha cometido, porque el cuerpo está todavía caliente. Tengo que dar cuenta, a Arundel, pero antes voy a mirar las otras habitaciones”.


  Después de visitar sin resultado el resto de la casa, entró en la cocina, donde volvió a retroceder Otro hombre yacía tendido en el suelo, muerto también, según pudo convencerse al recobrar su sangre fría.


  “Este es el criado —murmuró—. Por lo que he oído decir vivían solos amo y criado. No sé cómo los han matado, pero no cabe duda de que ha sido esta noche. Lo mejor será no perder tiempo y telefonear al inspector y hasta que él venga dejaré los cuerpos según están ahora.


  Después de apagar las luces, cerró la puerta con llave, se la echó en el bolsillo y se dirigió al teléfono más próximo, que estaba en la posada del pueblo.


  El posadero no se hubiera sorprendido al verle entrar a aquella hora si no hubiera sido por su palidez inusitada y por la voz alterada con que pidió que le dejasen usar del teléfono.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el buen hombre cuando el inspector descolgó el aparato—. ¡Supongo que no se trata de nada desagradable!


  —No puedo decir nada por ahora y si oye usted algo de lo que he de decir por teléfono, le ruego que no lo repita hasta que venga el inspector de Arundel.


  Mientras Tarrant telefoneaba, la patrulla de vigilancia del Támesis pescaba un cadáver. Fue una coincidencia.


  —Algo extraordinario ocurre en Sussex —comentó el inspector Thomas, tomando un poso que le ofrecía Blake—. Puede que usted y Tinker tengan que ir por allá a echar una mano. Si nos vamos pronto, podremos comer en Horsham.


  —¿Qué pasa? —preguntó Blake.


  —Todavía no lo sé. El inspector de Arundel ha reclamado nuestra ayuda. Creo que el de un pueblo próximo ha descubierto, en una casa completamente aislada, dos hombres muertos. Le llamó la atención que al amanecer estuviese iluminada toda la casa y fue a ver lo que ocurría. Encontró, por lo visto, dos hombres muertos, amo y criado; mas, por lo que pudo observar, parecióle un caso extremadamente raro... y creyó que se trataba de un asesinato. Es posible que se trate de una de esas partidas de merodeadores nocturnos. La cuestión es que el inspector de Arundel ha pedido la ayuda de Scotland Yard.


  —Me gustaría ir con usted—propuso Blake—. Si quiere, podemos irnos con la Gran Pantera.


  —Me gusta la idea, pero antes de marchar tengo que hacer una visita. Quiero pasar por el depósito de cadáveres para dar una mirada a un cadáver que pescaron anoche en el río.


  —¿Suicidio?


  —Parece.


  —Bien. Iremos allí primero, y enseguida a Sussex.


  Blake se volvió a Tinker:


  —¿Quieres traer el cocho y mirar que todo esté al corriente?


  Diez minutos después Tinker, sentado al volante, se dirigía al depósito, donde dieron una mirada al cuerpo del infeliz ahogado. Era, sin duda, un miserable desecho de la sociedad, un ser andrajoso que, cansado de la vida se había echado al río. No tenía otro golpe en todo su cuerpo que uno en la sien izquierda, producido sin duda al chocar con alguna piedra en su caída. Lo registraron sin encontrar nada que pudiese servirles para identificarle. En su cuerpo no encontraron otra señal que un lunar blanco en la garganta. A Blake le pareció que no se trataba de un lunar, sino de una cicatriz debida a alguna operación practicada muchos años antes.


  Ni a Blake ni a Thomas les pareció digno de mayor atención el asunto de aquel infeliz. Es muy frecuente que cualquier desesperado acabe en el Támesis sus miserias y nadie concede importancia mayor al accidente. Por tanto, después de recomendar que se revisaran los archivos de Scotland Yard por si el infeliz ahogado estaba fichado por la policía, se pusieron Blake y Thomas en camino para Sussex.


  Después de haber comido en Horsham como habían proyectado, llegaron a la posada de Honghton donde les esperaba ya el inspector de Arundel con dos de sus hombres.


  —Me alegro mucho de que venga usted también, Mr. Blake —exclamó, tendiéndole la mano—. Me parece que este caso ha de resultarle interesante. Podríamos visitar ahora mismo la casa.


  Por el camino el inspector de Arundel les contó cuanto sabía de los ocupantes de la casa. Se habían instalado en ella un año antes y no se sabía exactamente de dónde habían venido, aunque sí que habían vivido mucho tiempo en el Canadá. Su vida en el país habíase distinguido por lo solitaria; con nadie se relacionaban.


  Cuando llegaron a la villa trágica, el inspector continuó:


  —El doctor Ross está aquí todavía. Le he pedido que toque las menos cosas posibles para que las encontremos como las vio el inspector Tarrant. Probablemente ya ha acabado el reconocimiento y nos dará el fruto de sus observaciones.


  Entraron directamente en la biblioteca, donde Tarrant había hallado el primer cadáver; colocado entonces sobre un sofá. En la habitación encontrábase el doctor, que, al oír el nombre de Blake, le lanzó una mirada curiosa.


  —¿Cuál ha sido el resultado de sus investigaciones? —inquirió el inspector Morrow.


  —La muerte aseguraría que ha sido instantánea y producida por una bala de poco calibre disparada desde muy cerca, pero no a quemarropa puesto que no se ha ennegrecido la piel.


  —No hemos encontrado arma alguna —observó Morrow, dirigiéndose a Blake—. Estaba tendido en el suelo al lado del sillón. Seguramente estaba sentado en él cuando el asesino entró en la habitación, debió de volverse para decirle algo y en aquel instante encontró la muerte. ¿Coinciden sus observaciones con las mías, doctor?


  —Sí, señor. El arma empleada no podía ser muy buena porque el tiro hubiera salido por un sitio u otro. La autopsia demostrará con seguridad que la bala ha quedado en el cerebro en la parte posterior del cráneo. El que haya disparado el tiro tiene práctica, sin duda alguna.


  —¿Y el criado? —preguntó Thomas—. Nos ha dicho el inspector Morrow que lo encontraron muerto al pie de la escalera de la cocina.


  —Sí, he hecho que lo trasladen al comedor. Tiene desnucado el cuello, y debió de desnucarse al rodar la escalera, pero no sabemos si se trata de un accidente o de un asesinato.


  —¿Han encontrado ustedes algún indicio que permita suponer un asesinato? —inquirió Blake, que había escuchado atentamente.


  —No, pero tampoco he tenido tiempo de realizar muchas observaciones. El inspector local, Mr. Tarrant, me ha asegurado que dejó las cosas tal y como las encontró, y fuera de que ese cajón de la izquierda del despacho que quedó abierto, como sigue ahora, nada se veía desordenado. Claro que eso es difícil de decir, porque no sabemos cómo estaban las cosas antes.


  —Seguramente tenía él abierto ese cajón —intervino Thomas—. Es lo natural cuando se está sentado en un escritorio; pero, ¿estaba realmente escribiendo? ¿Qué había sobre la mesa?


  —Eso es lo más raro. No había sobre la carpeta ningún papel, ni siquiera un secante. O bien no había empezado todavía o...


  —O el asesino se llevó lo que estaba escribiendo —interrumpió Thomas.


  —Exacto.


  —¿Conocen ustedes algunos amigos o parientes de la víctima? —preguntó Blake.


  —No. Pero he encontrado su libro de cuentas corrientes y he telegrafiado a Londres. Puede que su banquero nos proporcione alguna información.


  —Lo que no puedo comprender es por qué estaban encendidas las luces de todas las habitaciones. ¿Qué le parece a usted, Blake?


  —Pueden aventurarse algunas hipótesis. Supongo que si hubiera tenido costumbre de encenderlas, no le hubieran llamado la atención a Tarrant y, por consiguiente, hemos de creer que tuvo algún motivo para obrar así, precisamente anoche. Hace tiempo tuve un caso por el estilo, y el motivo fue el miedo. Es posible que supiese que le amenazaba la muerte y una de las precauciones que tomó fue la de iluminar todas las habitaciones.


  —¡Hum...! Alguna razón oculta debía de haber en eso —murmuró Thomas—. De todas maneras, es raro. ¿A qué hora cree usted que ocurrió el hecho, doctor?


  —Creo que a las tres de la mañana estaba todavía vivo y entre esta hora y el encuentro del inspector debió de cometerse el asesinato.


  —¿Y con respecto al criado?


  —Su muerte debió de ocurrir, aproximadamente, al mismo tiempo.


  —Luego los dos estaban completamente vestidos a esa hora —murmuró Blake—. Probablemente temían un peligro.


  —Si se les hubiera amenazado, habrían avisado a la policía —observó Morrow.


  —Podían tener razones para no hacerlo. No sabemos si había algún secreto en su vida. ¿Cómo se llamaba el dueño? —preguntó Blake.


  —John Dean.


  En aquel momento entró un agente que habló en voz baja con el inspector, el cual, volviéndose, dijo:


  —Acaba de llegar un hombre de Londres diciendo que es Henry Dean; pregunta lo que ha hecho la policía y pide permiso para ver el cadáver de su primo.


   


   



  CAPÍTULO VI


  ¿Qué sabía Henry Dean? Sexton Blake hace un descubrimiento importante


   


  El primo de Dean, después de expresar el asombro producido por la inesperada muerte de su pariente, dijo que no lo había visto desde hacía veinte años y que durante ese tiempo solo había recibido una carta suya; que él estaba desde hacía una semana en Inglaterra y que aquel mismo día había logrado que el banquero de su primo le diese sus señas, cosa que le sorprendió porque antes se las había negado.


  —¿Puede usted decirnos si estaba casado? —preguntó Morrow.


  —Creo que no. Creo ser yo su único pariente.


  —Me parece demasiado precipitado el meternos en esta parte del asunto por ahora —observó Thomas; pero le ruego, Mr. Dean, que permanezca en este distrito hasta que demos este asunto por terminado.


  Su interlocutor acaso no penetró el sentido exacto de sus palabras, pero todos los que estaban presentes comprendieron al punto que Mr. Dean quedaba desde aquel momento bajo la vigilancia de la policía.


  —Perfectamente —repuso Mr. Dean—. Si no tienen ustedes inconveniente en ello, me quedaré aquí mismo.


  —Puesto que no le molesta a usted, lo mejor será que se quede. Me alegraré mucho de que pueda prestarnos su ayuda.


  —No sé si las cartas que me escribió pidiéndome con urgencia que viniese a vivir con él podrán ser de algún interés para la policía: en ellas demuestra su deseo de tenerme a su lado, y, sin embargo, por el momento lo consideraba inoportuno.


  —¿Las ha guardado usted?


  —Sí. Están en mi maleta.


  —En ese caso le ruego que nos espere en otra habitación hasta que hayamos acabado nuestras observaciones. Pero en el comedor, no; ha ocurrido otra desgracia.


  —¡Otra! ¿Quiere usted decir que...?


  —Su primo de usted vivía con un criado, que también se ha encontrado muerto.


  —¿Asesinado?


  —No lo sabemos todavía.


  El recién llegado comprendió que el inspector no deseaba continuar la conversación y se retiró. Enseguida Thomas pidió a Morrow que uno de sus agentes estuviese a la vista de Henry Dean.


  Blake no había tomado hasta entonces parte activa en las investigaciones. Su intervención se había limitado a una sugestión muy prudente en el interrogatorio y a una mirada con la cual había rogado a Thomas que se permitiese a Henry Dean ocupar la casa. Pero entonces pidió le permitiesen ver el cuerpo del criado, el cual examinó atenta aunque rápidamente.


  —¿Hay algo nuevo, maestro? —preguntó Tinker.


  —¡Hum!


  El joven no insistió, pero comprendió que Blake había dado con algo de particular importancia.


  Mientras tanto el médico explicaba a la policía cómo el infeliz había encontrado la muerte.


  —La vértebra del cuello está torcida y rota por dos sitios. La muerte fue instantánea, pero no puedo decir si se trata de un accidente o de un asesinato.


  Blake volvió a contemplar el cadáver del criado. Era hombre fuerte y un poco grueso, de estatura mediana, con la piel curtida por el aire y el sol, como suelen tenerla los marineros y rara vez se encuentra en hombres dedicados al servicio doméstico. Su condición de criado solo podía comprenderse por las patillas grises, bien recortadas. Todo en él contrastaba con su amo, delgado y de corta estatura.


  El registro de la casa dio muy poco resultado. No se encontraron objetos que diesen la menor luz sobre el carácter y las costumbres de sus dueños; eran tan pocas las cosas que tenían como si amo y criado se hubiesen alojado temporalmente en un hotel. Solo en el cuarto del último se encontró un látigo de unos doce pies de largo con la tralla de nudos y acabada en un mango corto. Era evidente que en una época u otra se había usado mucho aquel instrumento.


  Los papeles y cartas no dieron la menor luz sobre el asunto. Eran avisos del banco y algunas cuentas desprovistas de interés. En la biblioteca encontraron algunos libros con señales evidentes de haber sido muy leídos, pero tanto podían haberlo sido por Mr. Dean como por su propietario anterior, puesto que la casa continuaba amueblada como cuando Mr. Dean la compró.


  Todo esto lo comentaba Thomas durante su vuelta a Londres, para acabar por preguntarse si el asesino había venido de fuera o se trataba del mismo criado, hipótesis esta poco probable, pero muy digna de tenerse en cuenta.


  ¿Quién podía haber entrado allí durante la noche? ¿Y cómo había llegado a ella? ¿A pie? ¿En coche? ¿O tal vez había permanecido el asesino escondido en el interior durante algunas horas o algunos días esperando una oportunidad? ¿Sería este temor lo que impedía a John Dean recibir inmediatamente a su primo? ¿O bien, deseaba tenerlo en casa porque así se encontraría más defendido de lo que tanto temía? ¿Fueron estos temores los que obligaron a dejar aquella noche todas las luces encendidas? ¿Estarían esperando al asesino?


  La pistola con que se cometió el crimen no se encontró en ninguna parte.


  En cuanto a Blake, solo una cosa había visto que le interesase particularmente: tanto en el cuello del amo como en el del criado había encontrado el lunar blanco del tamaño de media corona que tanto les había sorprendido en el cuerpo del infeliz ahogado en el Támesis la noche anterior.


   


   


   


  CAPÍTULO VII


  La casa del chino aristócrata—. La señal de la Tong


   


  Mr. Hong-Lo-Soo, rico e importantísimo comerciante chino, encontrábase aquella mañana extraordinariamente nervioso. Había recibido muchas visitas, todas de compatriotas suyos; todas le habían hablado de lo mismo y cada una había ido aumentando su nerviosidad.


  Por último Mr. Hong-Lo-Soo pidió su automóvil y se dirigió a Paker Street, donde deseaba consultar a Blake, antiguo amigo suyo.


  A las primeras palabras de su amigo comprendió Blake que estaba profundamente impresionado y le preguntó:


  —Veo que está usted realmente preocupado, querido amigo. ¿Ocurre algo?


  —¿Recuerda usted que una noche en Cantón pasamos un rato hablando de las Cinco Perlas sagradas de Chen-tse? Pues esas perlas han sido robadas.


  —¿Robadas las Cinco Perlas sagradas de Chen-tse? —repitió, asombrado, Blake—. ¿Es posible? ¿Está usted seguro?


  —¡Demasiado seguro! ¡Oh! Pero antes de explicarle nada le suplico que lea esto.


  Era un recorte de un periódico francés en el que se explicaba el hallazgo de un loco horriblemente mutilado en el Bosque de Bolonia. Se trataba de un oriental.


  —He leído algo de esto en los periódicos ingleses —observó Blake—. ¿Qué significa?


  —Era un hombre de mi rara. Precisamente el ladrón de las Cinco Perlas.


  —¡Infeliz!


  —Lo merecía. Cualquier martirio era poco para él —aseguró el chino—. Pero esta venganza no debió llevarse a cabo en Europa, porque se trata del príncipe Fu Won Chang de Manchuria.


  —El nombre me es familiar. ¿No estaba en la corte del difunto Sun Yat Sen?


  —El mismo. Gracias a su elevada posición logró ser admitido con un alto cargo en el templo de la Pureza Eterna. Robó las perlas y las trajo a Europa. ¿Cómo podíamos imaginar que el Espíritu del Mal se hubiera asentado en él? ¿Ha oído usted hablar de una artista llamada el Ave del Paraíso?


  —¿Una chica hermosísima? Sí, la conozco de oídas.


  —Fu Won Chang se enamoró de ella locamente y le ofreció las Cinco Perlas sagradas de Chen-tse! ¡Oh, es inconcebible!


  —Sí, debió de volverse loco. No se explica de otra manera.


  —El Gran Sacerdote no podía descansar ni de día ni de noche hasta que apareciesen las perlas, y su enviado encontró al príncipe en París. Vigiló todos sus movimientos, le rodeó de espías hasta en la misma casa de esa mujer, y así supieron el terrible insulto que hacía a nuestro Buda. Fue a buscar las perlas para dárselas, pero no pudo realizar su nueva profanación porque... porque ya ha leído usted lo que le pasó.


  —Lo he leído, en efecto... Pero no puedo estar conforme con los métodos del Gran Sacerdote.


  —Ni yo tampoco —confesó el chino—. De todas maneras, ha fracasado porque solo se ha encontrado una de las perlas, y no sabemos si ofreció las cinco sin poderlas entregar o si poseía en realidad las otras cuatro. Nunca sabremos lo ocurrido. Son unos imbéciles. Mataron a Fu Won Chang y ahora no hay medio de saber dónde están las demás perlas. No es para nosotros ninguna gran satisfacción saber que el ladrón se ha vuelto loco con la marca del “Wei-len-pung” en la garganta.


  —¿La marca del “Wei-len-pung”? Espere un momento, Hong-Lo-Soo, se lo ruego.


  El detective, muy excitado, dio una vuelta por la habitación y enseguida, sentándose en su despacho, trazó el contorno de una cabeza y en el cuello, un poco a un lado, marcó un círculo del tamaño de media corona y levantando la cabeza preguntó:


  —Suponiendo que este círculo fuese blanco, ¿sería así la marca del “Wei-len-pung”?


  —Así es, amigo mío, ¿ha tropezado usted con ella alguna vez? No puede señalarla con tal precisión sino el que la ha visto alguna vez.


  —La vi hace algunos años en Chekiang y... ayer volví a tropezar con ella, Hong-Lo-Soo.


  —¡Por el sagrado talón de Buda! ¿Es verdad eso, Mr. Blake?


  —Es cierto, ciertísimo. ¡Qué imbécil fui al no acordarme del “Wei-len-pung” antes! ¿No te acuerdas Tinker?


  —¿Se refiere usted a las marcas blancas que llevaban los dos individuos muertos en Arundel, maestro?


  —Sí, pero no es eso todo. El mismo día vi idéntica señal en otro cadáver pescado en el Támesis.


  Al oír esto, el mandarín se vio despojada de su calma oriental. La presencia de aquella señal era lo peor que podía ocurrir a un mortal, porque significaba que alma y cuerpo habían sido destruidos y que la víctima, por tanto, nunca encontraría reposo entre sus antepasados.


  —¿Dice usted que en un mismo día ha visto por tres veces esa marca, en tres hombres de mi raza?


  —No, los tres eran europeos; pero no hay duda de que llevaban la marca del “Wei-len-pung”


  Explicó entonces Blake todo lo ocurrido durante su viaje con Thomas y su sorpresa al ver la señal en la garganta de los tres muertos, en un mismo día.


  Hong-Lo-Soo, que le había escuchado con atención, propuso al gran detective, después de meditar un momento:


  —Todavía es temprano. ¿Querría usted acompañarme a ver el cadáver del ahogado que aún debe de estar en el depósito?


  —Vamos —repuso Blake, casi tan excitado como su amigo.


  Cuando el chino se inclinó sobre el cadáver palideció intensamente, y Blake y su ayudante le oyeron murmurar:


  —Tenía usted razón... Es la marca del “Wei-len-pung”. ¿Qué significa esto?


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


  Investigaciones en París. Blake realiza un experimento extraordinario


   


  Dos días después de la visita anteriormente narrada, Blake y su ayudante estaban sentados en un café a la sombra de Notre Dame de París.


  Todos los deseos de Blake cifrábanse en estas tres palabras: “Encontrar la mujer”. El mandarín le había encargado de averiguar lo ocurrido, después de darle cuantos detalles le pudo proporcionar sobre las famosas perlas.


  Sin duda alguna Fu Won Chang se había atrevido a desafiar la cólera no solo del Gran. Sacerdote, sino de todos los antepasados muertos. Por ello habíase hecho reo de la más terrible venganza china, venganza que, según su creencia, destruía no solo su cuerpo entre los más terribles tormentos, sino también el alma.


  Pero el infeliz ahogado en el Támesis, ¿qué relación podía haber tenido con el robo? ¿Y John Dean y su criado? ¿Cómo era posible que un europeo cometiese el crimen cuyo castigo era la terrible marca del “Wei-len-pung”?


  Todas estas preguntas presentábanse en el ánimo confundido del gran detective y se le agolpaban sin concierto ni claridad. Solo una cosa veía claro. Fu Won Chang, según aseguraba Hong-Lo-Soo, habíase enamorado locamente del “Ave del Paraíso” y seguramente en su delirio le había ofrecido las perlas de Chen-tse; en tal caso cabía muy bien la suposición de que la única perla que se había encontrado en poder del oriental la había guardado él después de entregar las restantes a su amor.


  Ni Blake ni Hong-Lo-Soo tuvieron la menor sospecha de que la famosa “Ave del Paraíso”, Vali Mata-Valí, pudiera ser la niña escapada, años atrás, del servicio del templo, cosa que tampoco pudo nunca sospechar el desgraciado Fu Won Chang.


  Blake antes de salir de Londres había encargado al inspector Thomas que procurase averiguar la identidad del ahogado del Támesis y le había hablado de la marca encontrada en su garganta, así como en la de los dos asesinados de Arundel. No le dijo todo lo que sabía, pero sí lo suficiente para despertar su interés.


  Y al llegar a París se puso en contacto con su antiguo amigo, el inspector Journet, que había pasado aquella misma mañana haciendo algunas pesquisas pedidas por Blake, quien ya le esperaba sentado en un café muy cerca de Nuestra Señora de París.


  —Creo —dijo el inspector al llegar, después de saludar a Blake y a Tinker— que debiéramos hablar en un sitio más reservado.


  —Podemos ir a Carlitz —repuso Blake, levantándose inmediatamente—. Tengo allí un departamento reservado.


  Cuando estuvieron sentados en la habitación del hotel, explicó Journet:


  —El “Ave del Paraíso”, cuyo verdadero nombre es Vali Mata-Valí, llegó a Francia hace cinco años. Vino de Oriente, su carta de identidad se hizo como todas, por sus respuestas a las preguntas usuales y por los datos contenidos en su pasaporte, documento extendido en Saligon. Este pasaporte asegura que la mujer en cuestión es francesa, nacida en Haiphong, Indochina francesa; tenía veintiún años de edad cuando el pasaporte se extendió, así es que ahora debe de tener veintiséis. Claro que los datos contenidos en un pasaporte pueden no ser ciertos, pero no tenemos, por ahora, motivos para dudar de ellos.


  —¿Dice usted que es francesa, míster Journet? El nombre no lo parece.


  —No lo es, en efecto. No sé si es de pura estirpe francesa, porque en Indochina la sangre está muy mezclada, y, sin embargo, sus habitantes se llaman franceses.


  —Ese nombre suena como javanés.


  Es posible. A su llegada a París se unió al coro de Folies Bergere y pasó algún tiempo sin distinguirse; pero, hará unos dos años, Monsieur Gilbert, empresario del teatro, debió de ver en ella alguna habilidad, porque empezó a darle papeles más lucidos. Poco después París entero se rendía a sus pies. Creo que también ha bailado en Londres, pero allí no parece que fuese brillante su éxito. Eso mismo ocurrió a la difunta Regine Flory. El hecho es que esa mujer tuvo aquí un éxito delirante, y cobraba tan altos honorarios que un año después, con una pingüe fortuna se instaló en una casa de St. Cloud, un magnífico castillo, donde sigue viviendo todavía. Hace algunas semanas Valí Mata-Valí con el pretexto verdadero o falso de que se encontraba mal de los nervios, rescindió todos sus contratos. Por otra parte ha mencionado usted al infeliz chino que se encontró loco y destrozado en el Bosque de Bolonia, y me han dicho que estaba enamorado de la hermosa artista. Las informaciones de la policía confirman estas palabras. El chino desapareció una noche cuando iba a visitar a la artista y no se le encontró hasta dos semanas después, loco ya. La policía ignora completamente lo ocurrido durante estas dos semanas (Blake lo sospechaba, pero no dijo nada). En la desaparición de ese oriental concurren muchas circunstancias sospechosas. Vali Mata-Valí ha declarado en ese asunto, pero ha sido la suya una declaración sin importancia. Hace algunas semanas la artista emprendió un viaje a Marruecos. Nos han informado telegráficamente desde Tánger que partió con una caravana propia en dirección de Fez; no se sabe exactamente a dónde se dirigió, y lo más notable es que las autoridades de Tánger no han tenido noticia alguna de su marcha ni saben siquiera cómo se ha efectuado. Sin embargo, la famosa bailarina está en París, en su casa de St. Cloud, desde hace diez días, y vuelve a trabajar en el Folies desde anteayer.


  —¡Ah! ¡Ese es un punto muy interesante! Tinker, encarga dos butacas para esta noche.


  —Este es un resumen de las investigaciones practicadas por la policía obedeciendo su ruego, Mr. Blake. Ahora debo añadir que tenemos verdadero interés en saber el motivo de que tomáramos estos informes. Claro que no tratamos de forzar su confianza, Mr. Blake, pero si podemos hacer algo en beneficio suyo, será para nosotros un verdadero placer. Mr. Dupuis, el señor Prefecto, me ha ordenado que le asegure usted que encontrará toda clase de facilidades en la Delegación de Policía.


  —Muchas gracias, señor Journet. Le agradezco mucho cuanto ha hecho por mí. Me intereso por esa mujer, por un caso de policía privada que se me ha encargado, pero es muy probable que acepte sus ofertas y pida su ayuda. Primero, sin embargo, deseo practicar algunas diligencias por mí mismo. Después...


  —Como usted quiera, Mr. Blake.


  Poco después se despidió Mr. Journet, y no había hecho más que salir cuando llegó un telegrama del inspector Thomas que decía así:


  “Las huellas digitales del ahogado del Támesis coinciden con las del convicto Sam Danvers, que obtuvo su libertad hace dos años y de quien la policía no había vuelto a tener noticias. Acaba de recibirse telegrama del inspector de Arundel diciendo que Henry Dean desapareció inmediatamente después del veredicto afirmando que la muerte de amo y criado eran dos asesinatos realizados por persona desconocida. Todas las fuerzas de la policía se han puesto en movimiento para prender a Dean. Dejo a su discreción el informar a la policía de París y dar las señas del desaparecido. Téngame al corriente”.


  Blake entregó el telegrama de Thomas a Tinker, que lo leyó rápidamente y comentó:


  —Ese Sam Danvers... ¿No ha tenido algo que ver con nosotros en alguna ocasión?


  —Exacto. Trabajaba para Flash Brady cuando este se dedicaba a la venta clandestina de piedras preciosas. Después oí decir que Danvers estaba en América. Cuando volvió a Londres le condenaron a tres años y a su salida de presidio desapareció. Pero hará un año que leí algo de un caso en Australia que me hizo recordar su nombre... ¿No ves en esto una segunda conexión con John Dean?


  —No sé, maestro.


  —¿No te acuerdas que Henry Dean ha dicho que acababa de desembarcar de Australia?


  ¡Es verdad! Y seguramente allí conocería a Danvers.


  —¡Exacto! Pero no es eso todo. No tenemos la menor prueba de que John Dean haya residido en el Canadá, como ha dicho Henry Dean. Puede que estuviera en Australia o puede que yo me equivoque al ver en todo esto una ligazón. Sin embargo, en todo ello hay algo raro y, sobre todo, está la marea del “Wei-len-pung”.


  —¿Este telegrama altera sus planes, maestro?


  —Por esta noche, no. Iremos a ver a Vali Mata-Valí. Además, pediré permiso para visitar a ese chino infeliz en el manicomio donde se le ha confinado. Creo que hay mucha comedia en eso del psicoanálisis, pero de todas maneras voy a probar una forma de sugestión muy suave con Fu Won Chang y veremos lo que ocurre.


  Apenas habían acabado el lunch, Blake llamó, con gran sorpresa de Tinker, a la joyería de Mr. Acier en la Rue de la Paix. Tinker pasó esperándole en la calle más de media hora y cuando llegó Blake se mostró impenetrable con respecto al objeto de su visita. Enseguida tomaron un taxi que les llevó a un edificio enorme, sito en el boulevard Raspail donde después de mucha espera se les abrieron las pesadas puertas.


  El portero no pudo ocultar su sorpresa cuando supo que se trataba de visitar al “chino loco”. Era la primera vez que alguien demostraba interés por el desgraciado. Se les hizo pasar a una salita, donde tomaron asiento y esperaron al encargado que enseguida reconoció el famoso nombre del detective inglés.


  Después de cambiados los cumplidos de rigor, rogó Blake que le permitiesen ver al príncipe chino. El encargado, mostrando en sus ojillos la curiosidad que en él habíase despertado, objetó que el enfermo no contestaría coherentemente a ninguna de las preguntas que se le hiciesen y se ofreció a permanecer presente durante la visita por si era necesario contener por la fuerza al demente. Blake no aceptó el ofrecimiento, diciendo:


  —Preferiría permanecer a solas con él. Se lo he rogado así a mí querido amigo, el prefecto Mr. Dupuis.


  El superintendente ante este deseo no pudo hacer objeción alguna y después de tras palabras amables acompañaron a Blake y a Tinker a la habitación del enfermo donde notó Blake una pequeña ventanilla de observación en una de las paredes. Haciéndoselo notar al encargado, dijo:


  —Deseo hacer un experimento que puede tener o no éxito. Se trata de un asunto en el que está muy interesado Mr. Dupuis y cualquier distracción puede sacar al paciente de mi influencia. ¿Tendría usted la bondad de decir al guardián que no se asome por ese ventanillo si yo no le llamo?


  Blake pronunció estas palabras en un tono tal, que habían de entenderse no solo como una advertencia para el guardián, sino para cualquiera que intentase acercarse, de modo que el encargado, comprendiéndolo así, aseguró al detective que nadie se acercaría por aquellos alrededores.


  El manicomio era una especie de asilo con existencia semioficial, semimunicipal, que, como todos los establecimientos híbridos, han de sufrir la inspección de dos organismos diferentes y han de someterse, por tanto, a dos criterios, y como muchos establecimientos similares de aquella época, desaparecidos hoy, afortunadamente, estaba falto hasta de las cosas estrictamente necesarias para el objeto a que se las dedica.


  La habitación en que se encontraban era grande, casi sin muebles, fría y oscura no solo para los ojos, sino también para el espíritu. Tenía dos ventanas sin cortinas que daban a un pasillo sombrío y maloliente, en cuyo lado opuesto veíanse también ventanas enrejadas. Una cama de hierro, cubierta por una colcha pasada de moda, una almohada dura, una silla de madera y un lavabo también de hierro con algunos objetos de tocador constituían todo el mueblaje de la habitación ocupada por un desgraciado demente a quién precisamente por su enfermedad debía rodearse de objetos agradables.


  Ni Blake ni Tinker pudieron contener un estremecimiento de horror al entrar allí; pero tanto el encargado del manicomio como el guardián parecían ver con naturalidad cuanto les rodeaba, puesto que para ellos el loco es un malvado a quién debe eliminarse de la sociedad, y para quien cualquier cosa es demasiado. No les era posible comprender el interés de un médico por aquellos infelices, y tanto sus manías como sus aberraciones parecíanles verdaderos crímenes dignos del más severo de los castigos.


  Cuando se cerró la puerta permanecieron los recién llegados en el umbral hasta que, acostumbrados a la semioscuridad reinante en el cuarto, pudieron distinguir en un ángulo, sentado en la cama, la figura de un hombre que no se movió ni al ver acercarse a Blake. Al fin, instintivamente, volvió el demente a él los ojos, pero tan vacíos, tan desprovistos de inteligencia, que parecían los ojos de cristal de una muñeca. Tenía el rostro amarillo e inmóvil y hasta se hacía difícil creer que estaban mirando un hombre vivo.


  El infeliz aún iba cubierto con los andrajos con que no lo encontró en el Bosque, harapos y jirones de un traje bueno; el cabello era una especie de masa grasienta; el rostro aparecía surcado de profundas arrugas, como el de un octogenario; la boca, babosa y abierta, mostrando la falta de voluntad hasta para cerrar la mandíbula. Era, en fin, un montón de huesos y pellejo, sin una chispa de inteligencia.


  Sexton Blake le contemplaba con una mezcla de simpatía y compasión, pero parecióle el caso aun peor de lo que le había dicho Hong-Lo-Soo. Hasta entonces había abrigado el detective la esperanza, aunque débil, de convertir cualquier signo de inteligencia en llama devoradora que consumiese las influencias malas y obscenas, que sin duda se había sometido a aquel hombre, influencias obscenas, porque solo ellas pueden dar tan terrible resultado.


  En aquel momento vio Blake algo que le llamó la atención.


  Bajo el trozo de paño que llevaba el loco sobre las piernas advirtió un pequeño movimiento muy suave en un punto determinado. Blake levantó la manta, y tanto él como Tinker pudieron apreciar que se trataba de los movimientos mecánicos de los músculos de la mano derecha, que con la punta de los dedos se frotaba las palmas.


  En un europeo aquello no hubiera tenido la menor importancia, pero tratándose de un chino perteneciente a la alta sociedad, podía llegar a tenerla, y mucha, al menos a ojos de Blake, puesto que era prueba evidente de que aun en aquel cerebro dormido funcionaba algo, una prueba de que el alma del infeliz aun estaba en comunicación con su cerebro.


  A Blake, muy conocedor de las costumbres del Celeste Imperio, parecióle que el príncipe debía de acompañar con frecuencia sus pensamientos, jugando con dos nueces pulidas. Aquel mismo entretenimiento habíalo empleado él en China, cuando se disfrazaba de oriental.


  Lanzó a Tinker una mirada de inteligencia, ordenándole al mismo tiempo que colocasen la cama de manera que la luz diese de lleno sobre el rostro del infeliz. Blake se colocó a su lado y se sacó del bolsillo un objeto redondo y blancuzco, como perla gigantesca que colocó sobre la palma de su mano, y enseguida otra de la misma forma, color y dimensiones.


  En aquel momento comprendió el joven lo que su maestro había hecho en la joyería de la Rue de la Paix.


  El detective colocó suavemente las dos perlas en la mano del infeliz demente, y los dos hombres esperaron, emocionados e impacientes, el resultado de la prueba.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


  La Luz de la Inteligencia


   


  El loco no dio señal alguna de haber notado la alteración. Continuó en su movimiento mecánico; pero Blake notó que manejaba las dos esferas como si en toda la vida no hubiese hecho otra cosa, como respondiendo a un hábito antiguo. ¿Habría en ello algo de inteligencia o solo movimientos instintivos?


  Blake se colocó entonces de manera que también a él le cayese de lleno la luz, puso uno de sus brazos sobre el hombro del paciente y le obligó a volver cabeza hacia él de manera que los ojos del loco no se apartasen de los suyos. Con la mano libre sujetó la derecha del paciente y fui oprimiéndola poco a poco, mientras le decía a Tinker que fuera dándole un masaje suave en la espalda y le sostuviese la cabeza para que le siguiera mirando. Así Blake tuvo libre también su mano izquierda.


  Entonces cogió las dos esferas que aún estaban en las manos del chino, las cuales le sujetó por si alguna chispa de inteligencia se despertaba en él y no le distrajese del nuevo experimento a que pensaba someterlo.


  Blake empezó a hablar en chino, empleando las pocas palabras que conocía, sin importarle repetirlas veces y veces. Decía así:


  —Mírame, Fu Won Chang, mírame... Piensa en las Cinco Perlas sagradas de Chen-tse... Mírame, Fu Won Chang, mírame con los ojos de la inteligencia, mírame a la luz de la luna, reflejada en la corriente de las cinco clásicas perlas; ven desde la oscuridad de los valles a las llamas brillantes del Hijo de los Cielos; contempla el brillo de las Cinco Perlas de Chen-tse: son las perlas sagradas de Buda... Mírame, Fu Won Chang, mírame... Escucha la voz que te habla desde el templo de la luz... La sombra de Chen-tse ha desaparecido, la gloria refulgente de las Cinco Perlas te ilumina... Míralas, Fu Won Chang... Tus antepasados te están contemplando...


  Así continuó el detective su canto monótono, ya usando frases hechas, ya inventando otras nuevas, pero siempre insistiendo en llevarle a las regiones de la luz de la inteligencia.


  El ensayo de Blake consistía sencillamente en procurar deshacer los efectos de un hipnotismo permanente existente en los países orientales, especialmente en la India, el cual apenas se conoce en Europa. Durante su estancia en este país realizó muchos ensayos con buen éxito, y en esta ocasión deseaba aprovecharse de las enseñanzas adquiridas.


  Pasó una media hora hablando en esta forma al infeliz príncipe, sin apartar de él los ojos ni un segundo, ni dejar de mover las dos esferas en su propia mano como para atraer a ellas la mirada del paciente.


  Era aquel uno de los dramas más emocionantes y tristes en que tanto él como Tinker habían tomado parte. Era horrible ver a un ser humano privado de la luz de la razón por otra fuerza humana y consciente. Blake estaba decidido a devolvérsela, si cabía, en lo posible.


  Fue Tinker el que advirtió el primer cambio. No cesaba de darle masaje en la espina dorsal, cuando sintió que un estremecimiento la recorría, obligándole a hacer un movimiento rápido.


  —¡Maestro, he sentido como si le hubiese dado un escalofrío!


  Blake hizo una señal de asentimiento sin apartar los ojos del chino; pero unas gotitas de sudor que le brillaron en la frente revelaron cómo aquellas palabras le habían emocionado, sacándole de su intensa concentración.


  —Dale golpecitos suaves en la espina dorsal con la yema de los dedos—oyó Tinker que le decía, sin mover los labios.


  Blake procuró intensificar sus esfuerzos. Los ojos se le achicaron y se volvieron penetrantes como puntas de hielo azul; todas las facultades de su potentísimo cerebro entraron en juego para lograr el éxito que tanto deseaba.


  Transcurrió media hora más.


  Si no hubiera sido por temor a monsieur Dupuis, el guardián se hubiera atrevido a entrar en la habitación, inutilizando así todos los esfuerzos de Blake. Pero, afortunadamente, le contuvo el miedo, y así no levantó con su intrusión la cólera de Blake, cosa que hubiera sido terrible, porque ya empezaba a sentirse exhausto de fuerzas.


  Mientras tanto, Tinker había vuelto a sentir varias veces el estremecimiento que recorría la espina dorsal del príncipe. Al fin una de aquellas corrientes nerviosas llegó hasta los ojos, donde vio Blake brillar un momento la luz de la inteligencia.


  Otra vez el sudor humedeció la frente de Blake, que jadeaba como si hubiese corrido una gran distancia. Nunca había visto Tinker expresión semejante en el rostro de su maestro: los ojos convertidos en puntos de luz, la mandíbula apretada hasta parecer que la línea de la boca le llegaba a las orejas, la piel tensa sobre los pómulos, como a punto de agujerearse.


  Otra vez volvió a expresar inteligencia los ojos del demente. Era una cosa rapidísima y muy débil, que parecía iluminar un instante el rostro del príncipe, dándole vida, dándole alma.


  De pronto todos los músculos del cuello adquirieron vida. Fu Won Chang no parecía haber advertido la presencia de Blake ni de Tinker. Inclinó un poco la cabeza, fijó los ojos en las dos esferas que Blake continuaba rodando en la palma de la mano, pestañeó y empezó a respirar ruidosamente.


  Blake continuó su canto monótono alabando el poder supremo de la luz que hacía huir en derrota a las sombras, pronunciando el nombre de Buda y el de Chen-tse, hablando de los famosos antecesores del príncipe, procurando, en fin, tocar todas las fibras sensibles de un alma oriental.


  El detective fue retirando poco a poco la mano que contenía las esferas, y Fu Won Chang continuó alargando el cuello hacia ellas como si le tuvieran hipnotizado. Levantó la mano derecha y la alargó hasta tocar la punta de los dedos de Blake, y enseguida llegó con los suyos a tocarlas.


  El contacto produjo el efecto de una corriente eléctrica en los nervios del chinó. La crisis que esperaba Blake se presentó como una explosión. El chino cayó en la cama tendido cuan largo era, rígido, lanzó un grito terrible que heló la sangre de sus acompañantes y empezaron unas convulsiones espantosas.


  Fueron necesarias todas las fuerzas enormes de Blake y Tinker para obligar al loco a permanecer en la cama. Los dos esperaban ansiosos el resultado de la crisis terrible, que sería la vuelta de la razón o el empeoramiento, si cabía, del estado de la víctima.


  En este momento se abrió la puerta y el guardia, asombrado, penetró en la habitación. Blake no lo vio, pero Tinker con una seña le ordenó que se retirare, orden que fue obedecida a reserva de avisar al superintendente del manicomio.


  Cuando empezaron a ceder las convulsiones, Blake sacó un frasco de brandy que había llevado a prevención, y obligó al paciente a ingerir una buena cantidad.


  En aquel momento se presentó en la puerta de la habitación el superintendente y entró corriendo, agitando los brazos, preguntando a qué clase de martirio se había sometido a aquel ser indefenso. Pero los nervios de Blake no estaban en condiciones de soportar la escena y gritó furioso:


  —¡Márchese usted de aquí inmediatamente! Daré parte de esto a Mr. Dupuis. ¡Fuera de aquí!


  El superintendente obedeció sin pronunciar una sola palabra, y Blake, vuelto hacia Fu Won Chang, empezó otra vez a hablarle en chino, mirándole a los ojos. Así continuó un momento hasta que calló, porque se le formó un nudo en la garganta al ver que el príncipe le miraba dueño ya de la luz de la inteligencia.


  Habían ganado la partida. Las sombras diabólicas habían abandonado aquel cerebro. Fu Won Chang volvía a las regiones de la luz; el alma volvía a hacerse cargo de aquel cuerpo infeliz.


  Y entonces, acaso por primera vez en su vida, le fallaron a Blake los nervios y cayó sin conocimiento. Era el precio del terrible esfuerzo a que había sometido su voluntad para devolver la razón al infeliz que yacía todavía en el catre.


   


   


   


  CAPÍTULO X


  George Marsden Plummer visita al Gran Sacerdote chino y Sam Danvers cae en sus garras.


   


  Mientras más trataba Plummer a la mujer con quien se había asociado, más se asombraba de su inteligencia y atrevimiento que, junto con su maravillosa belleza, le daban un poder irresistible.


  En la cuestión de las perlas, que era la que en aquellos momentos la preocupaba, sabía cosas de gran interés para ambos, cosas que había logrado arrancarle a Fu Won Chang, y de las cuales tomó buena nota. Qué intenciones la guiaban entonces era cosa que ni Plummer sabía, ni en realidad le interesaba conocer.


  No sabía Vali Mata-Valí el nombre de todos los cómplices del magnate chino, pero recordaba el de Sam Danvers, que en otra época había trabajado a sus órdenes en asuntos de piedras preciosas, así como a las de Flash Brady. Después le perdió de vista; pero entre las informaciones que Vali Mata-Valí y las que él pudo lograr de sus agentes de París, le fue fácil reconstruir su historia.


  Plummer se decidió a realizar un golpe de audacia, penetrando nada menos que en el cubil de las fieras. Es decir, decidió ir a ver al Gran Sacerdote chino, que estaba en París en aquellos momentos, decirle parte de lo que sabía y alabarse de poder recuperar fácilmente las perlas. Claro que no pensaba hacerle ninguna jugarreta, porque el engañar a aquel potentado hubiera sido inútil y peligrosísimo, pero de la conversación que tuviera con él podría orientarse para comenzar a trabajar.


  La cuestión era saber si el Gran Sacerdote había conseguido recuperar las cinco perlas o solo una, caso en el cual Plummer contaba con ponerse inmediatamente al trabajo. Ni él ni Vali Mata-Valí deseaban la posesión de aquellas joyas tan peligrosas de lucir, sino el dinero que por ellas les darían y... ¿quién mejor para entregar aquel dinero, sin correr el menor riesgo, que el mismo Gran Sacerdote?


  Todo esto ocurría alrededor de una semana antes de que Blake y Tinker emprendiesen su viaje a Sussex con el inspector Thomas, es decir, una semana antes de que se encontrasen los tres cadáveres marcados con la señal del “Wei-len-pung”.


  Plummer y su compañera habían juzgado prudente la reaparición de ella en el Folies, y, la segunda noche que trabajaba, Plummer emprendió el camino hacia la residencia del Gran Sacerdote, sita en un callejón sin salida del barrio de Montparnasse, ese distrito donde tantos extranjeros encuentran refugio en París. Habíase despojado Plummer de la barba partida que tan señorial aspecto le daba en Marruecos, y con el rostro rasurado como en los días de su juventud, cuando empezaba la carrera del crimen, se presentó en el punto de su destino, donde entró sin llamar a la puerta, que estaba abierta, y con una pistola en la mano.


  Un coro de exclamaciones duras y asombradas acogió su entrada. Plummer vio a tres orientales sentados en una esterilla, con una escudilla de arroz en el centro del círculo. Había decidido que la mejor manera de obrar era abordar inmediatamente el asunto y llevarlo a cabo antes de que nadie tuviese tiempo de reaccionar. Porque el tiempo era urgente para él y Vali Mata-Valí.


  —Hoo-la-ma —gruñó, imitando el saludo del más viejo de los chinos—. Espero encontrar en buen estado su importantísima salud y a todos gozando de los favores del sublime y muy reverenciado Buda.


  El más viejo de los tres (si entre ellos cabía que alguno fuese más viejo) parecía bastante sereno. Nunca se hubiera aventurado un extranjero en el templo de la Pureza Eterna, aunque este templo estuviese por el momento en París, sin saber la tierra que pisaba. Y la pistola del recién llegado hablaba con claridad. Así es que el Gran Sacerdote, metiéndose las manos en las anchas mangas su túnica, murmuró:


  —Ho-hang-ho, honorable señor. Nuestra pobre morada no es digna de alojar tan gran magnificencia.


  Plummer se echó a reír. Comprendía que bajo la calma aparente se escondía un verdadero fuego de curiosidad e impaciencia. Probablemente le tomaban por policía; y seguramente les hubiera dejado algún tiempo en el error, porque era cosa que le divertía, si no hubiera sido porque también él tenía prisa y deseaba acabar lo antes posible.


  —Dejáremos de lado los formulismos de etiqueta—propuso—. Vengo a hablar de las Cinco Perlas Sagradas de Chen-tse.


  Si hubiera dejado caer una bomba allí mismo el efecto no hubiera sido mayor. Claro que los, chinos no saltaron ni gritaron, expansiones que no les hubiera permitido su naturaleza de orientales, pero todos dejaron escapar una exclamación o suspiro:


  —¡A-i-e!


  Plummer se echó a reír otra vez.


  —Sí, honorables amigos míos —continuó—, he venido a hablar de las Cinco Perlas Sagradas de Chen-tse, que fueron robadas del tesoro secreto del santa sanctorum del templo de la Pureza Eterna por la Puerta del Tigre de Cantón. Ganaremos tiempo si se convencen ustedes de que sé todo lo relativo a esas perlas y cómo obraron ustedes en la cuestión de Fu Won Chang. Ahora hablaremos. Si rechazan ustedes mis ofrecimientos, mañana serán reintegrados a su patria, lo cual sería una lástima, puesto que solo han logrado ustedes rescatar una de las perlas. He venido, mis honorables amigos, para decirles cómo pueden ustedes adquirir las restantes. ¿Quieren escucharme?


  —Habla; tus palabras son perlas de sabiduría, honorable. Habla, te escuchamos.


  Plummer lanzó un suspiro de satisfacción. Los orientales acababan de confirmar las palabras y sospechas de Vali Mata-Valí, no solo en lo relativo a las perlas sino al trato que habían hecho víctima al príncipe Fu Won Chang. Antes de hablar les suplicó, sin dejar de apuntarles, que sacasen las manos de sus mangas.


  Entonces, interrumpido alguna vez por preguntas claras y terminantes, expuso sus planes con tal claridad, que solo tenían que responder “sí” o “no”, y antes de una hora la respuesta fue afirmativa.


  Pero no acababa allí el complot. Aún permaneció Plummer dos horas más en tan grata compañía y, cuando al fin dejó la casa atrás, llevaba en el bolsillo un disco de bambú con un trocito de jade del tamaño de media corona, en el centro, y una redomita llena de un líquido incoloro, con el cual, si se humedecía el jade y se aplicaba enseguida a la piel humana, se producía una marca más pálida que la misma muerte, la marca tan temida del “Wei-len-pung”, la marca vengadora de los grandes sacerdotes de Buda.


  Volvió enseguida Plummer a su castillo de St. Cloud para anunciar su éxito, y si por ello esperaba ya un premio inmediato, lo halló, en efecto, en la mirada fascinadora con que le envolvió la siempre impenetrable “Ave del Paraíso”. Había en el corazón de aquella mujer abismos a los que Plummer apenas había tenido ocasión de asomarse.


  Poco tiempo después salía Plummer en aeroplano con dos muestrarios de sedas para hacerse pasar por corredor de esta mercancía, y se alojaba en un hotel de Londres, donde, según sus noticias, debía de encontrarse Sam Danvers, con quien deseaba volver a ponerse en relación. Tenía en aquella ocasión más de una docena de individuos con quienes estaba en contacto, y llegaban con frecuencia al hotel mensajes ininteligibles para quien no estuviese iniciado en el lenguaje convenido.


  Al fin, una noche, recibió un aviso urgente que le hizo acudir inmediatamente a la orilla del río, en Wapping, donde, detrás de un edificio en ruinas, que servía de cueva a muchos bandidos, entró en un muelle y esperó largo rato.


  Plummer sabía que Danvers estaba ocupándose de un asunto que le había de traer mucho dinero y sabía también que en aquel momento se hallaba escondido en el edificio arruinado.


  Y así no es de extrañar que Sam Danvers, cuando estaba sentado a la mesa Peyendo tranquilamente el periódico y saboreando una botella de whisky, sintiese que un escalofrío le recorría la espina dorsal y levantase los ojos para cruzarlos con los de su antiguo camarada. Danvers echó mano a su arma, pero una mano se la arrebató con mayor rapidez; el bandido dejó escapar una blasfemia al comprender que tenía que habérselas con el famoso caudillo George Marsden Plummer.


  —¿Dónde está esa perla? —preguntó Plummer, sin andarse por las ramas—. Dámela inmediatamente, y enseguida unas explicaciones que necesito.


  —No sé por qué has de venir a chillarme aquí —tartamudeó Plummer—. Yo no sé nada de ninguna perla.


  Plummer se adelantó lentamente y a poco sonó en la habitación el ruido de una bofetada terrible.


  —¡Te he dicho que me des la perla! —ordenó, levantando aún más la voz.


  Si Sam Danvers no hubiera estado completamente borracho, el sentido común le hubiera aconsejado. Pero el alcohol le prestó una insolencia o valor de que hubiera carecido en su estado normal, y pronunció entonces las últimas palabras de su vida.


  —¡No quiero dártela!


  Plummer se echó sobre él, que cayó al suelo, y empleó un sistema de estrangulación que, sin dejar la menor señal, da resultados seguros y fulminantes. Cuando el asesino se levantó yacían inertes en el suelo los restos de Sam Danvers.


  Entonces empezó a trabajar metódicamente. Comenzó por examinar perfectamente, desgarrándola a veces, la ropa de su víctima. Dentro del cinturón, en un pequeño compartimento, encontró Plummer lo que deseaba: una de las famosas perlas de Chen-tse. Durante algunos instantes permaneció absorto en su contemplación, y después se la metió en el bolsillo.


  Inmediatamente se sacó de otro bolsillo interior el disco de jade que le había dado el gran sacerdote, y tras de humedecerlo con algunas gotas del líquido que llevaba a prevención, lo oprimió contra el cuello del muerto. Instantáneamente apareció en la piel una marca redonda, blanca como la nieve, la marca del “Wei-len-pung”. ¿A quién se le ocurriría que hubiera conexión entre aquella marca y George Marsden Plummer?


  Después, y siempre con calma, volvió a vestir a su víctima, apagó la luz y abrió la ventana. Medio minuto después salió por ella algo dando vueltas por los aires, que fue a caer en las aguas del Támesis, algunos pasos más allá del pequeño muelle; algo que, veinticuatro horas más tarde y a bastante distancia, fue encontrado por la policía del río.


  Plummer cerró de nuevo la ventana cuidadosamente; encendió la luz y se sentó en la misma silla que poco antes ocupaba Danvers, para examinar atentamente cuanto le había extraído de los bolsillos; a algunos objetos se limitó a darles una mirada y apartarlos, pero pronto empezó un escrutinio cuidadoso entre los que había dejado, muchos de ellos trozos de papel arrugado, en que garrapateaba sus notas Danvers. Empezó por guardarse los billetes y la plata que encontró. Todo lo que tuviese algún valor era buen grano para el molino de Plummer.


  Entre los papeles escritos encontró lo que buscaba y demostró su satisfacción, mientras pensaba en alta voz, diciéndose:


  “Temía haberlo despachado demasiado pronto, lo cual hubiera sido tan torpe como lo que hicieron los grandes sacerdotes con Fu Won Chang; pero ya me figuraba yo que un pájaro como este no confiaría nada a la memoria y que llevaría siempre su archivo sobre sí. De modo que ahora tengo que buscar a este John Dean y Compañía. Empezaré por intrigarle con una carta, hablándole de Fu Won Chang, carta que echaré al correo esta misma noche... porque si llega a oler la suerte de Sam Danvers, se pondrá de un salto fuera de mi alcance, sin darme tiempo para ponerle la marca del “Wei-len-pung”. No cabe duda, según dicen estos papeles, que conoce la suerte del príncipe chino. No, una carta no puede hacerme el menor daño, porque como no sabrá si la ha escrito un amigo o un enemigo, no se atreverá a huir, dejando a la persona que firma dueña de su casa durante su ausencia”.


  Cuando tomó de memoria las notas que le parecieron oportunas, quemó en la chimenea todos los escritos, y después de mirar cuidadosamente si había olvidado algo en la habitación, se dirigió a la calle, deteniéndose solo un momento para llamar a alguien que salió de un cuarto oscuro.


  Pocos minutos después, Plummer se alejaba tranquilamente del lugar del asesinato.


   


   


   


  CAPÍTULO XI


  Plummer en Inglaterra—. Su audacia para el crimen.


   


  Solamente un cerebro privilegiado para el crimen, aunque parezca paradójica la frase, es capaz de idear el envío de un aviso a la presunta víctima. Un vulgar asesino hubiera creído que al aviso seguiría la fuga.


  Plummer, verdadero maestro de psicología, ya había comprendido por las informaciones de su compañera y por los escritos de Danvers, que un tal John Dean representaba papel muy importante en el robo de las perlas. Pero los escritos de su víctima le dijeron mucho más. Supo por ellos, mejor dicho: supuso, pues para un hombre como Plummer con una insinuación bastaba, cómo había podido mezclarse un hombre de la categoría de Danvers en un asunto tan superior a sus cualidades; supo que había estado mezclado en un negocio en Australia (lo que no pudo suponer es que su antiguo enemigo Sexton Blake también hubiese tomado parte en él), supo por billetes ferroviarios que Danvers había estado en Sydney y Melbourne, y que por entonces había entrado en tratos con John Dean para un negocio de considerable interés.


  De modo que salió decidido a escribir la misiva proyectada, misiva modelo de habilidad, que sin duda hubiera apreciado una inteligencia como la de Blake.


  El día siguiente lo pasó Plummer arreglando sus preparativos en Londres. Estaba convencido de que lo que tuviera que hacer allí debía hacerlo deprisa, porque si se llegaba a traslucir su presencia, no solo Sexton Blake, sino Scotland Yard en peso se pondría en su persecución. En ese caso fracasarían todos sus planes.


  Conocía muy bien toda la comarca de Sussex y con ayuda de un plano refrescó su memoria, de modo que llegó a darse cuenta de la situación exacta de la casa de John Dean.


  Aquella misma tarde pagó su cuenta en el hotel, y monsieur Stein, representante viajante de tejidos de seda, desapareció por completo. Fue su primer cuidado hacer una visita a una tiendecilla de Whitechapel, donde podía lograrse tal arreglo del rostro como solo sería capaz de hacerlo el mejor dermatólogo de Regent Street, pero con la ventaja de que allí nadie preguntaba nada.


  Cuando salió de la tiendecilla de Whitechapel era un hombre completamente diferente del que había entrado y llevaba también otro nombre: Henry Dean.


  Al atardecer se le hubiera podido ver sentado con su cómplice, instruyéndole para la empresa proyectada.


  Poco después de la media noche, un cochecillo de dos asientos corría por el camino de Portsmouth y se detuvo en un bosquecillo, cerca de Bury, dejando a un lado el camino de Horsham. Salió de su interior un hombre alto, que pasó algunos minutos escuchando muy atento. Enseguida se quitó el abrigo, tomó un pequeño bulto atado con una cuerdecilla, y se acercó al chofer, que le entregó un objeto alargado, tapado por sus, dos extremos, el cual se metió debajo de un brazo.


  —Espera, como te he dicho, una hora y después ve a esperarme al sitio convenido. No olvides apagar los focos. Si se acercase algún policía finge arreglar el motor. Volveré en cuanto termine y no creo que este asunto me detenga mucho rato.


  Un momento después se perdía su figura en la oscuridad. No quiso usar su pila eléctrica por temor de llamar la atención de algún vigilante nocturno; era preciso que pasase completamente inadvertida su visita. La suerte le favoreció porque no había hecho más que andar algunos metros cuando comprendió por la naturaleza del terreno que se encontraba en un camino. Se arriesgó entonces a encender unos segundos la lámpara y pudo orientarse con facilidad, de suerte que ya se dirigió en línea recta a la casa de su nueva víctima. Poco después vio reflejarse las estrellas en el agua y comprendió que tenía que atravesar el pequeño Arun, río poco caudaloso, que riega la región de Sussex.


  Tomó entonces el paquete alargado que llevaba bajo el brazo y, desatando la cuerda que lo sujetaba, sacó algo que parecían hojas grandes de papel secante. Pero conforme fue soplando llegó a convertirse en una barca, suficientemente grande para transportar a dos personas, barcas que estuvieron muy de moda entre los excursionistas hace poco tiempo y que, siendo de poquísimo peso, resultan de dimensiones apropiadas para atravesar un río.


  Logró atravesar el río a distancia del puente sin que le viese alma humana, procurando ir navegando en la dirección en que sabía se encontraba la casa, casi sin separarse de la orilla, y fue acercándose al puente, que atravesó por uno de sus tres arcos. Sabía que el río hacía allí un recodo y se dividía en dos brazos, dejando una isleta. En uno de estos brazos, en tiempos pasados, anclaban las barcas, al paso que el otro estaba siempre desierto. Las cosas no habían cambiado, según pudo convencerse al acercarse a la isla. Cuando se encontró en el brazo desierto, pudo respirar con libertad: sabía que media milla más abajo estaba la calzada que daba nombre a la casa que iba buscando.


  De pronto, en otra vuelta del río, hirieron sus ojos unas luces vivísimas; pero se echó a reír al comprender que salían de la casa que constituía su objetivo.


  “La carta ha cumplido su cometido —se dijo, volviendo a remar—. Ese desgraciado debe de ser como las mujeres que tienen miedo de la oscuridad. ¡Y dicen que es bandido de calibre! ¡Bah! Esa clase ha degenerado desde que yo fui de Inglaterra”.


  Se acercaba a la calzada; se aproximó a un puente rústico; ató la barca, dejándola en la oscuridad, y saltó a tierra.


  Al principio pensó dirigirse sencillamente a la puerta principal y tirar de la campanilla, pero desistió pensando que si el dueño de la casa se encontraba de mal humor podía dejarlo tendido, disparando desde cualquier ventana. Además, era preciso prever el riesgo de encontrar la casa llena de gente, puesto que estaban todas las luces encendidas.


  Así, decidió dar la vuelta por detrás, preguntándose al mismo tiempo si ya le habrían descubierto. Intentó forzar una ventana que, como esperaba, resistió a sus esfuerzos: entonces, comprendiendo que aquella habitación debía de ser comedor o despacho, llamó suavemente a los cristales. Inmediatamente, con una rapidez que le obligó a saltar a un lado, se descorrió la cortina y pudo distinguir a dos hombres: uno sentado en el bufete y otro, vestido como un criado, en la misma ventana. El primero empuñaba una pistola automática.


  Plummer no llevaba arma en la mano, pero sin preocuparse de la amenaza, saltó sobre el alféizar de la ventana. Confiaba en la antiquísima teoría de que quien no dispara en el primer momento, no dispara, porque es muy raro que se haga a sangre fría. Aquellos primeros momentos de vacilación, debido a no saber si trataba con un amigo o un enemigo, costaron la vida a John Dean.


  Plummer, sin atender a la presencia del criado, saltó tranquilamente al interior de la estancia; se volvió, cerró la ventana y corrió cuidadosamente la cortina. Durante los segundos que duraron estas operaciones, estuvo de espaldas a la pistola, que continuaba apuntándole, mientras John Dean estaba completamente desconcertado por la sangre fría del desconocido. El cual, cuando se volvió, levantó una mano diciendo:


  —Guarda esa pistola, John Dean o, si lo prefieres, déjala al alcance de tu mano. Tengo algunas cosas que decirte... a ti solo. Te alegrarás de escucharme.


  Despacio y de mala gana obedeció Dean. Guardó la pistola en el cajón y despidió con un gesto al criado que había permanecido inmóvil al lado de la ventana. El hombre desapareció como si no le interesase en absoluto el asunto; pero apenas se cerró tras él la puerta, Plummer se sacó de un bolsillo su propia pistola y antes de que Dean pudiese volver a tomar la suya le había enviado una bala que le atravesó la cabeza por entre los dos ojos. George Marsden Plummer era el asesino más hábil y de mayor sangre fría que pueda existir.


  Sin entretenerse en mirar a su víctima, se precipitó hacia la puerta. Cuando la abrió, el criado aún estaba en el vestíbulo: Plummer le persiguió y llegaron a la escalera al mismo tiempo. En el primer piso el fugitivo torció hacia la izquierda, en dirección de la parte trasera de la casa, por dónde sin duda tenía probabilidad de escapar, pero antes de llegar se le echó encima su perseguidor que, sin hacer uso de la pistola, le entrelazó con sus fortísimos brazos.


  Por segunda vez, desde que estaba en Inglaterra, hizo uso del sistema de estrangulación, aprendido en el Rif. La escena fue rápida: una lucha breve, un grito ahogado y un bulto que rodaba la escalera y caía hasta el rellano...


  Veinte minutos después salía Plummer de la casa, dejando todas las luces encendidas como las encontró y la puerta principal entornada con cínica ironía. Aquello daría que pensar a la policía, y era preciso hacerla pensar.


  Había empleado aquellos veinte minutos en despojar a los asesinados de cuanto llevaban encima y en imprimir en el cuello de ambos la marca del “Wei-len-pung”. Se llevó también la carta que había escrito a John Dean, y en un bolsillo interior otras dos de las Perlas sagradas de Chen-tse.


  La mujer que le había elegido como ejecutor de sus planes no se había equivocado en su elección.


  Y, como ya hemos dicho, fue el mismo George Marsden Plummer el que apareció en el lugar del crimen con el nombre de Henry Dean, cuando Sexton Blake y el inspector Thomas de Scotland Yard, empezaban sus investigaciones. Su disfraz no levantó en Blake ni la más ligera sospecha, cosa verdaderamente extraordinaria, porque el criminalista tenía ojos de lince para eso de los disfraces.


  Su fuga en la noche trágica fue muy fácil. En la misma canoa que antes le sirviera se dirigió hasta muy cerca de Arundel. Allí desembarcó, desinfló el bote y se dirigió al bosque del castillo, donde le esperaba ya el coche.


  Cuando le llamaron la atención las luces al inspector Tarrant, ya estaba Plummer a mitad de camino de Londres.


  Sonriendo con su acostumbrado cinismo, pagó Plummer a su cómplice con el dinero encontrado en poder de Sam Danvers, y aquella misma tarde, en tren, se dirigía a Houghton. Comprendía claramente que estaría bajo la vigilancia de la policía todo el tiempo que permaneciese en la casa del crimen, pero estaba muy preocupado con respecto al paradero de la perla que le faltaba. John Dean solo te la dos en su poder, es decir, tenía na él y la otra el que pasaba pon criado suyo. ¿Dónde estaría la quinta perla? ¿No conocería su paradero, más que el príncipe chino, loco en aquellos momentos?


  Había resuelto permanecer en la casa mientras estuviera en ella la policía, más aunque la registró por entero, desde las cuevas hasta el tejado, no encontró ni el más leve indicio que le permitiese abrigar una esperanza.


  Cuando la perdió por completo, se marchó en el momento en que quiso hacerlo. Volvió a preparar su canoa y pudo deslizarse hasta Arundel, en las mismas narices de la policía, que guardaba todo el distrito.


  Más, a pesar de la inteligencia de Plummer, no pudo ni aún sospechar en qué había empleado Sexton Blake aquellos días en que trataba de dar alcance al asesino. Esto no debía averiguarlo hasta su llegada a París.


   


   


  CAPÍTULO XII


  Blake obtiene importantes informaciones que le obligan a sospechar de Vali Mata-Valí.


   


  ¿Qué le había ocurrido al famoso detective?


  No es necesario insistir en el terror que se apoderó de su ayudante cuando le vio sin conocimiento. Por el sudor de su frente había comprendido el joven el terrible esfuerzo a que su maestro se encontraba sometido, pero nunca pudo llegar a pensar que perdiese el conocimiento; jamás lo hubiera pensado.


  En aquellos momentos Tinker olvidó hasta a Fu Won Chang, de tal manera, que ni se dio cuenta de cómo se guardaban las dos imitaciones de perlas, con expresión entre aterrada y satisfecha.


  A todo esto, penetró de nuevo en la habitación el superintendente, acompañando ahora nada menos que por el prefecto de policía, Mr. Dupuis. Cuando Blake le echó antes de la habitación, se dirigió al teléfono, donde se quejó a Mr. Dupuis de la conducta del detective inglés, que, por muy detective y muy inglés que fuese, no podía estar autorizado para tratarle como a un “cochon” ni servirse del establecimiento como sr fuese una institución que le perteneciese. Así, vino a decir a Mr. Dupuis, que Blake estaba matando al demente chino y le suplicó que viniese lo antes posible.


  Mr. Dupuis, que sabía exactamente lo que Blake se proponía, acudió, no para impedirle continuar su experimento, sino para calmar la picada vanidad de su subordinado y estar seguro de que no volvería a mezclarse en el asunto. Y cuando vio cómo estaban las cosas, sin necesidad de ninguna explicación por parte de Tinker, se hizo cargo inmediatamente de lo ocurrido con esa rapidez que le había valido ser el hombre más hábil de la policía francesa.


  Ayudó a Tinker a reanimar a Blake, y cuando lograron que abriese los ojos, dejó escapar un suspiro de inmensa satisfacción. Blake se sentó con expresión confusa y avergonzada al comprender lo ocurrido.


  —¡Qué estúpido soy! —exclamó—. ¿Y usted, mon cher ami, cómo es que se encuentra aquí?


  Mr. Dupuis prefirió no explicar la idiotez de su subordinado y se limitó a decir sencillamente que había venido a enterarse de cómo iba el experimento; entonces, por primera vez, fijó los ojos en el príncipe chino, y al hacerlo, abrió la boca en señal de asombro.


  —¿Cómo... cómo...? ¿Qué significa esto? —tartamudeó.


  Blake sonrió con expresión de cansancio.


  —Sí, es verdad, monsieur. Ya no volverá al mundo de las sombras.


  —¡Pero, amigo mío, esto es un milagro! ¡El mejor de nuestros médicos hubiera dicho que esta locura era incurable, que nunca recuperaría la razón!


  —Y hubieran tenido razón, si no hubiera sido porque el origen de esta locura no era moral, sino físico. Es una locura producida por una forma especial de hipnotismo poco conocida en Occidente. Lo que ahora deseo es marcharme, y si usted lo permite, me llevaré a este infeliz. Ya sé que para sacarlo se necesitan algunas formalidades, pero, por esta vez, suplico me las dispense. Tanto él como yo seguiremos a su disposición el tiempo que usted crea necesario.


  —¿Es un asunto muy urgente, Mr. Blake?


  —Muy urgente. Si me hace usted el honor de acompañarme al hotel, tendré sumo gusto en explicarle de qué se trata. Tengo mucho que hacer antes de la noche y el éxito depende en gran parte de lo que Fu Won Chang pueda explicarnos.


  Al oír su nombre, el príncipe dejó de jugar con las dos perlas que se había sacado del bolsillo, y miró a Blake. De pronto se puso en pie y apretó las dos manos al detective, se las levantó y las colocó sobre su propia frente, dando señal, por este medio, de que se sometía por completo a su voluntad.


  Era aquello un ofrecimiento extraordinario en la casta a que pertenecía Fu Won Chang. Quedaba sometido a su salvador no solo su persona, sino la de los que de él dependiesen, así como todos los medios de fortuna presentes y futuros. No podía saber exactamente lo ocurrido durante el tiempo que duró su locura, pero comprendía con claridad que acababa de salir de una crisis terrible, que algo espantoso había ocurrido en su vida y que debía la salud y la libertad a Sexton Blake.


  Cuando llegó a recordar los tormentos que le habían llevado a la locura o imbecilidad, tuvo verdadero peligro de una recaída. Temiendo lo que efectivamente hubiera ocurrido, insistió Blake en que le permitiesen sacar del manicomio al príncipe y retenerlo algún tiempo bajó su influencia. Por eso, media hora después ocupaban los cuatro el coche de Mr. Dupuis, y Sexton Blake estaba en condiciones de luchar con la última crisis que seguramente no tardaría mucho en presentarse.


  Porque aunque el detective conocía bien el hipnotismo y sus efectos, aunque había agudizado hasta el infinito sus conocimientos con respecto a la ciencia del crimen, todos los casos son diferentes y hay que obrar en ellos según la inspiración del momento.


  No estaba Blake influido por dogma alguno, porque aunque tenía sus propias creencias, estaba dispuesto a tomar de las demás cuanto le conviniese para el logro de sus propósitos. Esta amplitud de criterio contribuía, y no poco, a sus éxitos, así como el encontrarse siempre dispuesto a prescindir del método consagrado por el uso cuando uno nuevo le parecía más apropiado para sus planes. Por todo ello teníasele por el mejor criminalista del mundo, y se buscaban sus servicios por ricos y pobres. Cuando no se encontraba solución para un caso, se decía con frecuencia que solo Blake era capaz de hallarla en caso de existir tal solución.


  Y en aquel caso, uno de los más difíciles en que había intervenido el gran detective, después de muchas pesquisas llegó a la conclusión de que había que buscar la solución en París y precisamente en Fu Won Chang. Pero el chino estaba idiotizado, y si poseía un secreto, este secreto habría perecido bajo el maleficio del diabólico trabajo de los grandes sacerdotes de Chen-tse.


  Más, ¿cómo llegar a las profundidades de aquella inteligencia, perdida en el vacío, y obligarla a reconquistar el dominio de su propio cerebro?


  Era un trabajo gigantesco, una cosa que solo podía emprenderla un maestro en ocultismo oriental y que fuera, además, hombre de una voluntad de hierro. Y Blake lo había emprendido con éxito. ¿Podría emplear entonces el material que había salvado de la nada?


  En su cuarto del Hotel Carlitz, Blake, después de haber dado un poderoso sedante el chino, fue exponiendo, en voz baja, sus teorías e hipótesis a Mr. Dupuis. Fue aquella confidencia una verdadera revelación para el habilísimo jefe de policía francés. Su aprendizaje lo había hecho a las órdenes del Dr. Lafarge, en el famoso Laboratorio Francés de Policía, en Lyon; pero jamás había tropezado con nada como lo que Sexton Blake le exponía.


  Mientras el detective hablaba, el chino no le quitaba un momento la vista de encima, aunque no entendía ni una sola de las palabras pronunciadas por él. Sin embargo, no pudo por menos de percibir los nombres de Buda y Chen-tse.


  Cuando Blake terminó su exposición y Mr. Dupuis contestó con un torrente de palabras en francés, se iluminaron los ojos del príncipe, comprendiendo que se trataba de él, y su mirada iba del uno al otro.


  —¡Esto ha sido un verdadero milagro! —repetía el prefecto—. Ha llevado usted a la práctica una teoría maravillosa. ¿Pero cómo probaremos todo eso?


  —Espero que el mismo Fu Won Chang nos lo pruebe.


  —¿Pero cómo?


  —Vamos a verlo. Figúrese usted...


  Y aquí Blake le presentó sus planes, que el prefecto aprobó con entusiasmo, diciendo que era digno de un verdadero artista.


  Entonces Blake se volvió al príncipe oriental y empezó a hablarle en chino. Mr. Dupuis y Tinker escuchaban atentamente, mientras el chino no separaba las suyas de las pupilas de Blake.


  Poco a poco fue Blake reconstituyendo la historia del robo de las perlas desde el momento en que el príncipe desafió el terror producido por el sancta sanctorum del templo de la Pureza Eterna y había salido de él por la puerta del Tigre de Cantón, con las cinco perlas de Chen-tse.


  Enseguida habló de la estancia del oriental en la capital francesa, de su enamoramiento de Vali Mata-Valí, y de la noche que, habiendo salido de su casa para ir a verla, cayó en poder de los grandes sacerdotes.


  —¿No es verdad todo esto, Fu Won Chang? —preguntó con dulzura—. ¿No parece que me hayan iluminado los poderes ocultos?


  —Honorable, hablas como aquel que todo lo ve. No puedo mentirte, tus palabras me han hecho recordar...


  Se estremeció de pies a cabeza porque acababa de recordar las torturas espantosas que le hacían sumido en la idiotez. Pero Blake, que esperaba ya aquel momento terrible, dio vuelta enseguida a la mesa y le pasó un brazo por los hombros, procurando calmarle y obligarle a mirarle a los ojos. El apoyo que Blake le ofrecía le pareció al infeliz más poderoso que cuanto podía temer de los grandes sacerdotes, y se entregó a él por completo.


  —Estás en seguridad, Fu Won Chang, en completa seguridad—le repitió para darle confianza. Los sacerdotes de Chen-tse no volverán a hacerte daño alguno. Puedes tener completa confianza en mí. Yo te quiero bien, y este amigo mío es mucho más poderoso que todos los sacerdotes de Chen-tse juntos. Manda en toda esta ciudad maravillosa y me ha dado su palabra de que nada malo te ocurrirá. Pero has cometido una verdadera mala acción, Fu. No solamente has faltado contra tu religión al robar las Perlas Sagradas de Chen-tse, sino que ese crimen ha producido otros. Tienes que restituir lo robado, has de hacer cuanto esté en tu mano y yo te ayudaré. No podrás volver a tu patria hasta que se haya realizado la devolución. ¿Quieres tener confianza en mí?


  —Eres para mí como el más sagrado de mis ascendientes —repuso el príncipe, cogiéndole la mano—. Te obedeceré en todo y, si quieres, hasta cogeré la cuerda amarilla.


  (Para un chino esta frase significa que se suicidará.)


  —No, yo no quiero que cojas la cuerda amarilla, Fu. Pero tienes que hacer cuanto esté en tu mano, y por lo pronto has de contestar algunas preguntas.


  —Soy tu esclavo, honorable.


  Dime, pues: ¿fueron los grandes sacerdotes de Chen-tse los que te cogieron, como he dicho antes?


  —Sí honorable.


  —No es necesario que me expliques por ahora lo que allí te hicieron, pero necesito saber otras cosas. ¿Cuándo te cogieron ibas al teatro a visitar a Vali Mata-Valí?


  —Sí, honorable.


  —¿Llevabas encima una de las Perlas Sagradas de Chen-tse?


  —Tú lo has dicho, honorable.


  —¿Te desprendiste de tres de esas perlas en el barco, antes de salir de Hong Kong?


  —Tres, como dices muy bien, honorable, me sirvieron para comprar mi seguridad personal.


  —En ese caso, hay una perla de la cual no sabemos nada, Fu. ¿Dónde guardabas la otra perla la noche que te cogieron los grandes sacerdotes?


  —Entre mis objetos particulares, honorable.


  Blake se volvió vivamente hacia el prefecto y preguntó:


  —¿Podría usted decirme, monsieur, qué se ha hecho de los objetos de uso de este caballero?


  —Supongo que estarán guardados en la prefectura.


  —Es de creer que se registrase cuidadosamente.


  —Es lo lógico.


  —En ese caso si la perla que falta hubiera estado entre ellos se hubiese encontrado, ¿verdad?


  —Sin duda alguna.


  —¿Podría usted decirme, monsieur, si esa mujer, Vali Mata-Valí, entró en las habitaciones particulares de nuestro amigo después de su desaparición?


  Monsieur Dupuis dio un golpe en la mesa.


  —¡Qué estúpido soy! ¡Si eso está claro, amigo mío! Lo recuerdo perfectamente. Además, fue precisamente mademoiselle Vali Mata-Valí quien dio ciertas informaciones a la policía cuando se le encontró barzoneando por el Bosque de Bolonia.


  —Verdad. No había pensado en eso. Probablemente, esa señorita pudo hacer una rebusca entre sus objetos antes que ningún otro. Y eso explica el asunto. Acaso me he equivocado en mis hipótesis, pero si no, mademoiselle Vali Mata-Valí está en posesión de esa perla y acaso también de las otras tres. De todas, menos de la que tienen los grandes sacerdotes.


  —En ese caso, ¿cree usted, amigo mío, que esa mujer está complicada en los tres asesinatos cuyo autor desea descubrir?


  —¿Quién puede ser sino ella o los sacerdotes de Chen-tse? Las tres víctimas llevaban la marca del “Wei-len-pung”. Es verdad que esta es la marca de los grandes sacerdotes, pero... bueno, no sé.


  Hay otros datos que me obligan a creer que esa mujer está mezclada en esto asunto, bien como cómplice de los grandes sacerdotes, bien de cualquiera otra manera. Todos sus movimientos me parecen sospechosos. ¿Qué ha ido a hacer a Marruecos? ¿Por qué volvió con tanto misterio? En realidad, es una mujer misteriosa, monsieur, y creo que cuando sepamos la parte que ha tomado en el asunto nos será más fácil, mucho más fácil saber el resto.


  Blake se volvió de nuevo al príncipe.


  —¿Sabes a qué sitio te llevaron los grandes sacerdotes de Chen-tse?


  —No lo sé, honorable.


  —Si están todavía en París, no me será difícil localizarlos —interrumpió Mr. Dupuis—. El inspector Journet se pinta solo para esa clase de asuntos; conoce estupendamente el barrio chino y descubriría en él una aguja que se le mandara buscar.


  —¿Podríamos averiguar eso con rapidez, monsieur?


  —¿Lo quiere esta misma noche?


  —Sí.


  —Journet pondrá manos en la obra en cuanto salga yo de aquí. En menos de dos horas encontrará a esos sacerdotes, aunque tenga que sacarlos de debajo de la tierra.


  —¡Bravo! Mi plan es el siguiente, monsieur.


  Blake habló algunos minutos en voz baja, y tanto Tinker como el prefecto le escucharon con redoblada atención. Cuando acabó, tradujo al chino cuanto había dicho a los otros. Al principio el oriental mostróse muy nervioso, pero cuando Blake le aseguró que no se apartaría un instante de su lado consintió en cuanto se le pedía.


  En realidad, el infeliz se hubiera prestado a cuanto desease el detective que, por su gusto, no hubiera obligado al desgraciado a soportar otra prueba. Lo que Fu Won Chang necesitaba era un largo período de reposo, y Blake había decidido interiormente proporcionárselo en cuanto estuviese acabado el asunto. Pero estaba igualmente decidido a apoderarse de las cinco perlas para entregárselas a su cliente y amigo Hong-Lo-Soo. No le importaba a Blake un bledo el tener qué quitársela a los grandes sacerdotes de Chen-tse, a pesar de que sabía que la intención de Hong-Lo-Soo era devolverlas al templo de la Pureza Eterna.


  En Londres había asegurado al comerciante chino que el trato infligido por los grandes sacerdotes a Fu Won Chang no tenía excusa alguna, y estaba en tal opinión mucho más convencido que antes. También deseaba ardientemente saber la parte que en el asunto había tomado la hermosa artista, porque Blake estaba convencido de que no era posible que los grandes sacerdotes se hubieran presentado en Inglaterra, hubieran cometido el triple asesinato sin la ayuda de nadie y después se hubiesen marchado tranquilamente. Por eso estaba convencido de que al menos el papel de cómplice debía corresponder a alguien.


  “¿A quién?”, no dejaba de preguntarse. “¿A Mata-Valí? Y si eso era así, “¿tendría algo que ver en el asunto su misterioso viaje a Marruecos?” Blake se confesó francamente que era aquel uno de los casos más difíciles con que había tropezado en su vida. Pero estaba decidido a seguir hasta el fin la hipótesis que se había formado, tanto más cuanto que todo lo que acababa de saber en París tanto por Fu Won Chang como lo que le habían dicho de la artista, no hacía más que confirmar sus sospechas. Aquella misma noche sabría con seguridad si seguía o no huellas falsas.


  No había tiempo que perder, puesto que aún quedaba mucho que averiguar. Poco después de explicar Blake sus planes se despidió M. Dupuis prometiendo poner al inspector Journet sobre la pista de los grandes sacerdotes. Además colocaría a media docena de individuos de la policía secreta a las órdenes de Blake y mandaría que el inspector de servicio acompañase a Blake al Folies Bergere.


  Porque el detective no solo no había desistido de visitar el frívolo espectáculo, sino que proyectaba hacerse acompañar por Tinker y Fu Won Chang. Allí esperaba hacer muchas cosas. Blake deseaba que Fu Won Chang se presentase en público lo antes posible y con su apariencia normal. El iría disfrazado de mandarín y Tinker de uno de esos estudiantes chinos que pululan por París.


  Por medio de una tarjetita al empresario del teatro, M. Dupuis les conseguiría un palco y el acceso a cualquier sitio del teatro donde Blake desease penetrar.


  Envió a Tinker con una lista de géneros a cierto establecimiento de la Avenida de la Opera, donde se encuentran toda clase de objetos orientales, y desde allí al teatro con la tarjeta de Monsieur Dupuis...


  Mientras tanto, Blake se dedicó pacientemente a interrogar a Fu Won Chang y consiguió de él cuantas informaciones estaban en su conocimiento. Durante el tiempo que Tinker permaneció ocupado, logró Blake muchos y nuevos datos sobre el asunto que tanto le interesaba, de modo que con ello sus esperanzas crecieron en gran manera, convencido de que acaso aquella misma noche conseguiría poner la mano sobre las famosas piedras.


  Si llegaba a conseguirlo, sería un triunfo enorme que aún acrecentaría su fama entre la policía; pero Blake no quería disimularse que estaba rodeado de fuerzas muy poderosas y completamente fuera de toda ley.


  No ofrecía la menor duda la popularidad de la hermosa Vali Mata-Valí entre los parisinos porque el teatro desde su regreso se llenaba de bote en bote todas las noches. Bien es verdad, por otra parte, que es muy variado el espectáculo en Folies Bergere, y atrae al público, unas veces aproximándose a una revista con argumento, otras presentando espectáculos desarticulados entre sí, y casi siempre sacando a lucir jóvenes poco vestidas y combinaciones de luz.


  Así era el de aquella noche, cuando tres chinos lujosamente vestidos penetraron en la sala, dominándola desde su palco.


  El “número” en que aparecía Vali Mata-Valí era una sinfonía maravillosa de colores orientales y combinaciones de luz. En ella la hermosa “Ave del Paraíso” bailaba de una manera nunca vista en París hasta que ella la puso de moda. No había duda alguna de que como artista podía considerársela como de primera categoría.


  No pensamos dar una relación de los variados números de que se componía el programa antes de su aparición. Todos se desarrollaron de la manera prevista y después del intervalo fue cuando hizo su aparición la estrella del día. Durante la primera parte de la danza el teatro permaneció en una oscuridad casi completa mientras el escenario quedaba iluminado en verde jade, color que favorecía extraordinariamente a la artista. Cuando la danza iba creciendo en abandono apasionado, las luces de la sala iban intensificándose hasta ser deslumbradoras cuando llegaba el punto culminante del baile.


  Aquella noche también el espectáculo siguió el ritmo acostumbrado; se encendieron todas las luces y la danza llegó a su punto emocionante, pero en aquel momento la bailarina fijó los ojos en Fu Won Chang, que estaba tan cerca del escenario, que casi hubiera podido tocarle alargando la mano.


  La bailarina se quedó inmóvil como si la hubiesen petrificado. El público, creyendo que había terminado la danza, se levantó y empezó a aplaudir estruendosamente. La joven consiguió separar la vista del príncipe y la fijó en uno de sus acompañantes, que la contemplaba con expresión burlona. Era un chino de alta categoría, probablemente un mandarín, según pregonaban los bordados de su túnica y el botón de púrpura. Entonces la joven se volvió, sonriendo al público para recibir la ovación y los magníficos ramos y coronas de flores con que la obsequiaban.


  Casi siempre la bailarina correspondía a los halagos del público con un “número extra”, pero aquella noche se despidió con una simple cortesía, a pesar de que los aplausos continuaban pidiendo una repetición. Cuando se aseguró de que no la obtendrían, el mandarín se levantó y murmuró algunas palabras al oído de Fu Won Chang. Después, seguido por un joven estudiante de su misma nacionalidad, se adelantó hasta la puerta del palco, que, al abrirse, mostró dos caballeros vestidos de oscuro que sin duda esperaban a la puerta, a los cuales dijo el mandarín, al tiempo que con un gesto señalaba a Fu Won Chang:


  Entren ustedes en el palco y no lo pierdan de vista ni un momento —ordenó en francés—. Además, no permitan que nadie entre bajo ningún pretexto. Yo volveré enseguida.


  Atravesó precipitadamente el corredor seguido de cerca por el joven, y se dirigió a una puertecilla, situada más abajo, que daba acceso a las habitaciones interiores del teatro. Allí había un guardián, pero cuando el mandarín le mostró una tarjeta, abrió la puerta y permitió el paso tanto a él como a su acompañante.


  Casi corriendo atravesaron otro corredor que les condujo a la parte posterior del teatro, donde había otra puerta que Blake —pues él era el supuesto mandarín— se disponía a atravesar cuando cambió de intención y permaneció con ella entreabierta, mirando hacia el interior.


  Vali Mata-Valí también corría en aquella misma dirección. Debía de haberse vestido como Frégoli, y, en efecto, cuando se acercó un poco más, tanto Blake como Tinker pudieron observar que no había tenido tiempo ni de descaracterizarse completamente. Iba con ella un hombre alto y fornido, a quién la joven se dirigía en voz baja y muy excitada. Cuando la luz cayó de lleno sobre el rostro del hombre, Blake dejó de ocuparse de la mujer en absoluto.


  Porque era su acompañante nada menos que Henry Dean, el mismo que después del crimen del viejo Dean se había presentado en la casa de la calzada, cerca de Arundel, cuando estaban en ella el inspector Thomas y Blake y que, poco después, había desaparecido misteriosamente a pesar de la vigilancia de la policía.


   


   


   


  CAPÍTULO XIII


  Blake se mueve


   


  Más aquello no fue todo.


  Casi en el mismo instante, Blake, que en Inglaterra había mirado a aquel individuo sin sospechar de él ni notar su disfraz, en aquel momento de desconfianza supo descubrirlo y reconocer en él a George Marsden Plummer.


  Ahora sabía con seguridad que Vali Mata-Valí estaba mezclada en el triple asesinato y también sabía por qué había emprendido aquel viaje misterioso a Marruecos. Y como corolario de todo ello, podía estar seguro de que, media docena de pasos delante, caminaba el asesino del pillo de Danvers, del no menos criminal John Dean y el de su criado Caleb Peters, acaso el menos maleado de todos.


  Pero aún no sabía qué clase de relación unía a Plummer con los grandes sacerdotes de Chen-tse, aunque no podía existir duda sobre la existencia de dicha relación, puesto que todos los asesinados llevaban la marca del “Wei-len-pung”. Ese secreto no podría obtenerse sino de los grandes sacerdotes... ¿También ese misterio podría explicarse por medio de la artista? ¿Quién era, pues, Vali Mata-Valí?


  Blake no tenía tiempo más que para hacerse estas preguntas al pasar. Lo indispensable en aquel momento era seguir aquella pareja y detenerla antes de que fuera demasiado tarde. El golpe de mostrar a Fu Won Chang en el palco había dado exactamente el resultado que él esperaba: el instintivo movimiento de horror de Vali Mate-Valí al ver sano y cuerdo a quién creía loco, rasgó para Blake el velo de misterio en que ella había logrado ocultarse; pero no esperaba encontrar en George Marsden Plummer el factor que con tanto afán estaba buscando.


  Comprendió inmediatamente que ella le habría dicho a Plummer lo ocurrido, y el experto criminal debió de darse cuenta enseguida de la amenaza que la presencia del oriental en el palco significaba para ellos. Y Plummer era hombre decidido en quien una sospecha significaba una lucha. Así, si Blake no pegaba antes, era probable que no pegase nunca.


  Mientras Plummer y la bailarina llegaban a la puerta del teatro, donde ya les esperaba un bonito coche, Blake había tenido tiempo de avisar, sin ser visto, a uno de los policías, recomendándole que siguiese a la pareja y avisase tan pronto como le fuese posible.


  Enseguida volvió a la sala de espectáculos y después de hablar un poco con Tinker en voz baja se dirigió al palco donde había quedado Fu Won Chang exactamente en la misma posición en que lo había dejado, guardado por los dos policías.


  El espectáculo continuaba, y como nada tenía que hacer Blake sino esperar al inspector Journet, se sentó fingiendo atender al espectáculo, aunque consumido de impaciencia interior. Si entre todos los criminales conocidos le hubieran ofrecido seguir las huellas de uno, hubiera elegido, sin duda, las de Plummer. ¡Y en aquel momento se le presentaba la ocasión que durante tantos años había buscado!


  Pero no tendría que esperar mucho. M. Dupuis no era hombre capaz de alabarse de hacer lo que no estaba en su mano, y si le había prometido que Journet encontraría a los sacerdotes de Chen-tse, era evidente que los encontraría.


  Y así fue. Aún no había caído el telón, cuando se oyó un golpecito en la puerta, y Journet asomó la cabeza. Blake recomendó con una seña a Tinker que permaneciese en el palco y salió él al corredor.


  —¿Está usted preparado, Mr. Blake? —preguntó, sonriendo, al contemplar el disfraz del detective, pues, aunque sabía que iría disfrazado, aún no le había visto.


  —Esa pregunta significa que sus pesquisas han dado resultados satisfactorios.


  —Sí, señor. Me he dado prisa porque no puedo malgastar el tiempo en esas cabezas amarillas.


  Blake se echó a reír; comprendió que su amigo estaba orgulloso de la hazaña.


  —En ese caso lo mejor es ponernos ahora mismo al trabajo; pero quisiera llevarme a Tinker y no puedo dejar abandonado a ese pobre chino...


  —¿Quiere usted tenerlo bien guardado, Mr. Blake? Eso es fácil: con mandarlo a prefectura con dos de mis hombres... De allí le aseguro que no se escapa.


  —¡Perfectamente! Tiene también ese plan la ventaja de que nadie lo estorbará... Pero espere un momento, M. Journet. Aquí viene su compañero y uno de sus hombres, y puede que tengan algo que contarnos.


  En efecto, el inspector Collet, que estaba encargado de la fuerza que se había puesto a las órdenes de Blake, se aproximó y después de saludar a su compañero dijo, dirigiéndose al inglés:


  —Este agente ha seguido el coche de mademoiselle Vali Mata-Valí. Fueron directamente a casa de la artista, un castillo antiguo de St. Cloud. Cuando ellos se apearon el chofer condujo el coche a un puente que hay a espaldas de la casa y suponemos que al menos por el momento, se han quedado en casa.


  —¿Un puente? Luego hay un foso.


  —Sí, señor.


  —¿Vacío o lleno de agua?


  —Está como siempre ha estado, señor. Tiene unos cinco pies de agua.


  Blake se volvió para preguntar a Journet:


  —Creo que es preferible que vaya primero a la guarida de los grandes sacerdotes. ¿Es en Montparnasse?


  —Sí, señor.


  —¿Y no podría usted ir a St. Cloud con todos sus hombres, M. Collet?


  —Dentro de unos minutos estaremos allí, monsieur. ¿Iremos al castillo?


  —Sí. Rodéenlo colocando a sus hombres en posiciones estratégicas. El inspector Journet y yo hemos de hacer ahora una visita y creo que dentro de hora y media o dos horas estaremos allí.


  —Está bien, monsieur. Pero, ¿y si antes quieren salir del castillo Mademoiselle y su compañero?


  —En ese caso que los sigan. Si salen antes de que yo llegue, tengo que hacer otros planes, pero lo que le suplico es que no consienta de ninguna manera que salgan de París, aunque tuviese que detenerlos.


  —Puede usted tener confianza en mí.


  El inspector Collet destacó dos hombres para conducir a Fu Won Chang a la Prefectura. El oriental se resistía a seguir, como quien niega haber cometido un crimen, de suerte que tuvo Blake que pedírselo para que consintiera de buen grado.


  Si Blake hubiera podido hacerse acompañar por el chino, hubiera sido más fácil su cometido; pero el pobre diablo estaba demasiado agotado para someterle a nuevas pruebas. Demasiado bien se había portado el infeliz en el teatro, y al fin Blake tenía cartas suficientes para dar, sin su ayuda, un disgusto a los grandes sacerdotes.


  Apenas se retiró el inspector Collet, Blake, Tinker y Journet, junto con tres hombres que acompañaban al inspector, subieron en un coche de la policía y salieron a toda marcha hacia la orilla izquierda del río.


  No tardaron en presentarse en el mismo callejón sin salida que poco tiempo antes visitara Plummer y, enseguida, salió a su encuentro un guardia que les aseguró que los celestiales estaban todavía en su casa.


  Blake pidió a los tres agentes que permaneciesen de guardia en la boca del cul-de-sac y que impidiesen el paso a cualquier ser extraño, a no ser que Vali Mata-Valí y su compañero se presentasen allí, caso en el cual debían dejarles pasar y ocultarse para no ser vistos. Blake, aunque no lo consideraba probable, admitía que el caso podía presentarse.


  Entonces Tinker y él siguieron a Journet al interior de un gran edificio, de aspecto muy viejo, y piso tras piso fueron subiendo hasta llegar al tercero. Allí Journet tocó autoritariamente a la puerta y, sin esperar respuesta, la empujó con sus fortísimos hombros. Aunque estaba cerrada por dentro, no tardó en ceder, y los tres hombres pudieron contemplar a los sarmentosos orientales que estaban al lado de la mesa, preparándose, sin duda alguna, para abandonar la habitación.


  El inspector francés, comprendiendo que había llegado la hora de Blake y deseando por ello ver trabajar al famoso criminalista, se echó atrás dejándole el primer lugar, que ocupó el investigador inglés, seguido de Tinker.


  Al entrar se inclinó saludando atentamente y pronunciando algunas palabras de cortesía, a las que contestaron los sacerdotes aunque sin ofrecerles asiento.


  Blake se aproximó más a la mesa y alargando el dedo índice trazó despacio, en el aire, un dibujo imaginario: la cifra secreta de Hong-Lo-Soo, el más exaltado de todos los mandarines de los Cuatro Lagos y las Tres Plumas.


  A esta extraña acción siguió un silencio de muerte mientras, aterrorizados, los tres chinos, seguían sin apartar de él los ojos. Entonces Blake volvió a hablar.


  —Vengo de parte del Excelso, cuya cifra acabáis de contemplar, a completar la misión que tan mal habéis desempeñado. Vengo como hermano de sangre del Excelso, de Hong-Lo-Soo, quien asegura que el moral se secará antes de que llevéis a buen final vuestra visita. ¡Habéis actuado como niños de pecho... vosotros— los hombres sabios del Templo de la Pureza Eterna! Habéis deseado la inteligencia del principal culpable en la desaparición de las perlas, ¿y qué habéis conseguido con ello? Yo os lo voy a decir: solo rescatar una de las perlas sagradas de Chen-tse. ¿Dónde están las otras? También responderé yo a esta pregunta: esas perlas sagradas están en poder de un perro, de un incrédulo. Y vosotros, los hombres sabios del Templo, los guardianes del arca sagrada, sostenéis tratos inconfesables con el representante del Mal. Respondedme; ¿no es así?


  —Así es, Excelso —repuso el más viejo de los chinos, con voz temblorosa.


  Ninguno de los tres podían imaginar quién era aquel extranjero alto y delgado; pero bastábales saber que poseía el secreto de la cifra de Hong-Lo-Soo.


  —Cuando he entrado os preparabais a marchar—continuó Blake—. Yo sé ver con ojos que miran desde las cimas de las montañas. Y os digo: ibais a juntaros con ese genio del Mal.


  —Así es, Excelso.


  —¿Con qué propósito? ¿Para recibir las cuatro perlas que faltan? ¿O para entregarle la que tenéis?


  —Nos había prometido las otras cuatro, Excelso. Esperábamos que nos las entregase ahora.


  —Y en cambio pensabais darle... ¿Qué recompensa?


  —¡El tesoro de las Cuarenta Lunas!


  —¡Ah!


  ¡El tesoro de las Cuarenta Lunas! Blake sabía muy bien lo que eso significaba. Era otro de los tesoros del Templo de la Pureza Eterna, un tesoro de menor importancia, pero tesoro, al fin y al cabo, de incalculable valor, porque se componía, en términos vulgares, de una colección de diamantes magníficos cuyo precio era imposible de calcular. Era, sin duda, el precio exigido por George Marsden Plummer por devolver las perlas.


  —¿Habéis transportado a Europa el Tesoro de las Cuarenta Lunas?


  —Era indispensable hacerlo, Excelso, para tener con qué rescatar las Cinco Perlas Sagradas del Chen-tse si se presentaba la oportunidad. Además, todo produce gastos y es necesario contar con dinero.


  —¿Sabéis que ese Genio del Mal ha cometido ya tres asesinatos para apoderarse de las perlas?


  —La vida humana no es más que un soplo, Excelso, y las piedras Sagradas de Chen-tse han de brillar por los siglos de los siglos.


  Comprendió Blake que no se había equivocado en sus suposiciones. Plummer era el autor de los tres crímenes.


  —No se pueden seguir las mismas normas de conducta en Occidente que en Oriente —pronunció con frialdad— Hong-Lo-Soo, el Excelso está disgustado. Yo vengo a terminar con este asunto. Me entregaréis el tesoro de las Cuarenta Lunas y haré con él lo que me parezca conveniente.


  De tal manera habían impresionado sus palabras a los grandes sacerdotes, que sin vacilar un instante se sacó uno de ellos de debajo de la túnica un bolso muy pesado y se lo alargó. Blake lo tomó y lo entregó a Tinker. Sabía que el valor de aquel tesoro no bajaba de medio millón de libras y que cuando Plummer lo tuviese en su poder lo podría utilizar a su antojo sin el menor riesgo de que nadie se mezclase en ello. Ahora comprendía perfectamente el juego de Plummer y de Vali Mata-Valí y tenía que confesarse que era hábil y de excepcional importancia.


  —¿Cómo pensabais encontrar ahora a ese genio del Mal? —preguntó de pronto.


  Por toda respuesta, el más viejo de los sacerdotes sacó un papel que dejó encima de la mesa. Blake se inclinó y vio escrito con lápiz las señas del castillo de Sí. Cloud, el mismo que en aquel momento debían estar guardando Collet y sus hombres. Tomó el papel y se lo guardó en un bolsillo.


  —Es cuestión de acudir a la cita —dijo sencillamente—. Es preciso recuperar las Perlas Sagradas de Chen-tse. Vosotros, los sabios del Templo, realizaréis el cambio presentándose como guardián del Tesoro de las Cuarenta Lunas. ¿Está entendido?


  —Obedecemos, Excelso.


  —Procederéis exactamente igual que si no me hubierais visto. Trataréis el asunto, recuperaréis las perlas y en el momento de entregar el Tesoro de las Cuarenta Lunas seré yo quien empiece a actuar. No os equivoquéis, hombres cuerdos del Templo, porque lo pagaríais con la vida... —y Blake se inclinó para murmurar casi a su oído— y la marca del “Wei-len-pung”.


  Los tres se estremecieron al oír la amenaza terrible, y Blake comprendió que obedecerían a ciegas.


  Poco después se dirigían todos a Saint Cloud y poco antes de llegar al castillo se apearon Blake, Tinker y los tres grandes sacerdotes, que continuaron a pie.


  —Síganos despacio —rogó Blake al inspector Journet—. Reúnase a Collet y vigilen el puente que hay en la parte posterior de la casa. Si los sacerdotes son esperados, los recibirán en el piso inferior, pero de todas maneras sé en qué habitación estaremos y tendrán ustedes que buscarnos. Entren cinco minutos después que nosotros, ni un minuto después.


  En vez de los tres orientales que esperaban Plummer y Vali Mata-Valí fueron cinco los que cruzaron el río y pidieron admisión en la casa.


  El castillo, uno de los más pequeños pero mejor fortificados de la región parisiense, era un edificio sólido como un bloque. Estaba rodeado por un foso que tenía unos cincuenta pies de ancho, y por lo que el inspector les había dicho, y por las observaciones de Tinker que ya lo conocía, comprendió Blake que no tendría menos de tres metros de profundidad.


  El puente levadizo de mayor importancia estaba abajo, y después que los cinco chinos fueron observados por el portero, se les permitió la entrada. Bastante más lejos entrevió Blake el puente de que le había hablado el inspector francés y no pudo menos de preguntarse si Journet habría cumplido su recomendación poniendo en él una guardia.


  Entraron en un gran patio, del cual pasaron a un hall, y de allí, guiados por otro criado, llegaron a una entrada pequeña. Su acompañante dio unos golpes en la puerta y Blake reconoció la voz de Plummer, que les invitaba a entrar.


  Un momento después se encontraron en una sala grande, alhajada con exquisito gusto, ocupada por Vali Mata-Valí, perezosamente recostada en un diván, y por Plummer, que seguramente había estado paseando hasta entonces de un lado a otro de la habitación porque se hallaba en el centro de ella, como si acabase de detenerse. Blake vio también que continuaba con el abrigo con que había salido del teatro, como si se propusiera marchar en cuanto estuviese arreglado el asunto de los brillantes.


  Plummer, adelantándose, despidió con una seña al criado y enseguida se volvió y miró con atención a los dos desconocidos, pero los disfraces de Blake y Tinker podían desafiar al más lince. Si no hubiera estado tan deseoso de terminar al asunto, acaso hubiera entrado en sospechas; pero, sin concederles mayor importancia, se volvió al más viejo de los sacerdotes y en su chino chapurreado le interrogó:


  —¿Has traído los diamantes?


  El sacerdote hizo un gesto señalando a Blake, al tiempo que contestaba:


  —El guardián del Tesoro de las Cuarenta Lunas está en tú presencia, Honorable. Y tú ¿tienes las Perlas Sagradas de Chen-tse?


  —Las tengo. Ahora vamos a realizar nuestro trato. Yo voy a entregarte las cuatro perlas de Chen-tse, ¡Oh, sabio! ¿Estamos de acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Todavía tenemos que hablar otra cosa, ¡oh sabio!


  —Mis oídos indignos escuchan tus palabras, Honorable.


  —Hace algunos años—continuó Plummer, inclinándose ligeramente y pronunciando despacio—una de las servidoras del Templo de la Pureza Eterna... sé perdió. Se dijo que se había ahogado en el río, en Cantón. ¿Lo recuerda, oh sabio?


  —Perfectamente, Honorable.


  —Bien. Si llegas a recibir de mí las cuatro Perlas Sagradas de Chen-tse, será después de haberme jurado por el talón sagrado de Buda que jamás harás pesquisa alguna para averiguar el paradero de aquella joven... que se perdió. Si no me lo prometes, ¡oh sabio! nunca más volverás a guardar las cinco Perlas Sagradas de Chen-tse en el sancta sanctorum del Templo de la Pureza Eterna.


  A la vista estaba que el gran sacerdote no acababa de comprender las palabras de Plummer, puesto que creía muerta, ahogada en el río, a la joven que huyó del templo por la puerta del tigre de Cantón. Pero, como en China no tiene el menor valor una mujer y no sabía que su mirada había profanado el sancta sanctorum concedió, sin dificultad, lo que se le pedía. Pero Sexton Blake dirigió su inquisitiva mirada a Vali Mata-Valí y comprendió instantáneamente el misterio de que rodeaba su vida.


  —Concluyamos nuestro negocio —dijo Plummer después de mirar a su vez a la bailarina—. Aquí, en esta caja están las Cuatro Perlas Sagradas de Chen-tse. Examínalas, ¡oh sabio!


  Al pronunciar estas palabras tendió un estuche forrado de terciopelo rojo, que el más viejo de los sacerdotes abrió con manos tan temblorosas como si fuera presa de altísima fiebre. Los otros dos se inclinaron a su vez, y cuando hirió sus ojos el brillo inmaculado de las maravillosas piedras los tres lanzaron un suspiro de satisfacción:


  —¡A-i-e!


  Pero Plummer no era sensible a estas religiosas manifestaciones y no se sentía dispuesto a perder, conmoviéndose, un tiempo precioso. Solo deseaba verse lo antes posible en posesión del tesoro de las Cuarenta Lunas.


  Los sacerdotes, recordando que estaba entre ellos el enviado de Hong-Lo-Soo, se volvieron a él para que hablase, pero ya Blake se había adelantado y, sacando la bolsa, la depositó suavemente sobre la mesa. Con una exclamación de triunfo, apenas ahogada, tendió Plummer ambas manos hacia el tesoro de brillantes que guardaba la bolsa.


  Más, en aquel preciso instante, algo brilló siniestramente a la luz de la lámpara, y el silencio que había seguido al suspiro de los grandes sacerdotes se rompió con un sonido seco y desagradable:


  ¡Click!


  Era el cierre de las esposas que Sexton Blake acababa de deslizar en las muñecas del asesino en el mismo momento en que sus dedos ansiosos llegaban a tocar los brillantes.


  Un juramento terrible escapó de labios del criminal que, aun con las manos sujetas, intentaba luchar; pero una mano de hierro se le apoyó en el hombro, al tiempo que una voz para él muy conocida le decía al oído:


  —Date preso, Plummer; quedas detenido por asesino.


  —¡Sexton Blake! —murmuró Plummer, abatido.


  —Sí, Plummer, soy yo. Ha sido la tuya una cacería larga y difícil, pero al fin he vencido. Aquí hay un inspector de seguridad que se encargará de ti.


  En aquel momento se abrió la puerta y penetraron en la habitación los inspectores Journet y Collet, seguidos por media docena de hombres. Plummer hizo un esfuerzo desesperado para librarse de sus ligaduras, pero Blake estaba allí para impedirle romperlas. Aún continuaba la lucha cuando Journet le colocó una mano en el hombro. Entonces Blake dio por terminada su obligación. Además, estaba deseoso de averiguar lo que durante este tiempo había hecho la bailarina y la impresión que en ella había producido la inesperada escena.


  No tuvo que esperar mucho. La artista se puso de pie de un salto apenas vio las espesas en manos del detective. Ahora se hallaba muy pálida, apoyada contra el muro, no lejos de la puerta. Tenía una de las manos caída como si le faltasen fuerzas para sostenerla. Apenas Blake se había vuelto a ella y empezaba a contemplarla cuando se la oyó decir:


  —¡Ven conmigo!


  Todavía vibraba en el aire el eco de estas palabras, cuando se apagaron todas las luces y el cuarto quedó sumido en la más profunda oscuridad. Se oyeron terribles juramentos y el ruido de una lucha enconada y brutal.


  Tanto Blake como Tinker comprendieron inmediatamente lo que aquello significaba, y los dos se abalanzaron en la dirección en que se hallaba Plummer; pero no encontraron a nadie. Las voces parecían oírse entonces en la parte exterior de la habitación, y Blake se dirigió precipitadamente a la puerta.


  Por fin encontró el interruptor de la luz, que volvió a brillar, pero solo para dejar ver en el centro de la habitación a los dos inspectores, cegados por el resplandor, junto con la media docena de agentes, presas de estupor. Plummer y Vali Mata-Valí habían desaparecido...


  Blake corrió al sitio donde había visto a la joven apoyada contra el muro. De un tirón descolgó la tapicería de seda que lo cubría, y todos pudieron observar las rendijas de una puerta que se abría en el muro de granito. No se veían en ella cerradura ni medio alguno para abrirla.


  —¡Journet! ¡Collet! ¡Una puerta secreta! ¡Se han ido por aquí! ¡Corramos tras ellos! ¡Querrán huir en el coche!


  Los dos inspectores habían recuperado ya la posesión de sí mismos y corrieron a la puerta principal seguidos por sus hombres. Por su parte, Blake solo se detuvo el tiempo suficiente para recoger las perlas y decir a los grandes sacerdotes que esperasen allí, y enseguida salió seguido por Tinker. Pero todos llegaron tarde. Vali Mata-Valí acababa de vencerlos.


  Si George Marsden Plummer hubiese abrigado alguna duda sobre el calibre de su cómplice, esta duda se hubiera desvanecido en los pocos instantes que hemos procurado describir, en los cuales desplegó la bailarina una habilidad, sangre fría y decisión que él mismo no hubiera podido igualar.


  Cuando se encontró detrás de la puerta secreta, vio que estaban en un corredor estrecho, el cual recorrieron precipitadamente hasta llegar a una escalerilla, en cuya puerta superior se detuvieron.


  —¡Escucha! —exclamó ella.


  Los dos permanecieron inmóviles. Oyeron a distancia algunos ruidos que comprendieron que provenían de los esfuerzos de los guardias para abrir la puerta secreta.


  —Por estas escaleras bajaremos al garaje —susurró ella a su oído—. No se me había ocurrido que tuviéramos que usar este pasaje, porque te lo hubiera enseñado: no tardarán en rodear la casa y antes debemos estar nosotros en el puente que hay en la parte posterior del castillo. Dame la bolsa. Al menos hemos conseguido llevarnos los diamantes, pero no sé lo que podemos hacer con esas esposas.


  Plummer se puso a maldecir violentamente a Blake.


  —Es igual —dijo al fin—. Con ellas y todo sabré manejarme si me veo con las manos en el volante. Después procuraremos quitarnos estas malditas cadenas. ¡Vamos!


  Con la bolsa apretada contra el pecho empezó la joven a bajar las escaleras. Cuando llegaron abajo encontraron otro corredor estrecho.


  —Este corredor va por el interior de uno de los muros del castillo —explicó ella—. Ahora nos queda poco para salir afuera.


  El corredor dio de pronto la vuelta, casi en ángulo recto, y unos veinte pasos después llegaron al final, donde Vali Mata-Valí, empujando un resorte, abrió otra puerta de piedra y se encontraron en una especie de bodega.


  La joven volvió a cerrar la puerta y ambos corrieron hacia otra puerta que daba a lo que modernamente habíase convertido en garaje, desde donde un caminillo enarenado conducía al puente de la parte trasera, el mismo que había llamado la atención de Blake cuando entró en el castillo. El detective sentiría cuando ya fuera tarde, el no haber seguido su primera idea de asegurarse de que aquel puente estaba guardado antes de entrar.


  El coche estaba ya en movimiento cuando Vali Mata-Valí subió de un salto y se sentó al lado de Plummer. Al acercarse al puente ya empezaba a tomar velocidad, y Plummer seguía apretando a fondo el acelerador.


  Entraron en el puente disparados como un proyectil, y ya estaban fuera de su alcance cuando empezaron a sonar a su espalda los tiros, cuyos estampidos ya no pudieron oír los fugitivos.


  Vali Mata-Valí se estrechó contra su compañero para hablarle, y aun así tuvo que chillar para hacerse oír.


  —¡Más deprisa, más deprisa! Fíjate en el final del puente. ¡Están levantándolo!


  Era verdad. Plummer, tras dejar escapar un juramento, se apoyó sobre el acelerador con todas sus fuerzas. El coche rugía desesperadamente mientras el puente íbase convirtiendo lentamente en una rampa. Ya se acercaba el ángulo por él formado a los sesenta grados, y el coche no tardaría en ser lanzado por encima de las cadenas de los lados. Pero seguían trepando. El final del levantamiento no tardaría en llegar, era cierto; parecía una locura tratar de saltar la plancha que marcaba el final del puente, pero Plummer continuó sin vacilar su leca carrera.


  Y a fantástica velocidad se lanzaron sobre lo, que parecía muerte segura. La joven, con las manos entumecidas, sujetándose en el asiento, no apartaba sus ojos espantados del final del puente, que continuaba alzándose lentamente.


  Durante una fracción de segundo vieron brillar el agua a sus pies, mientras el coche, despedido en el aire, saltaba y caía al otro lado del puente, en el camino, de donde volvió a saltar en el aire sin que Plummer abandonase un momento el volante, a pesar de seguir con las manos esposadas. Volvió a caer el coche y por tercera vez se elevó en el aire para volver a caer, chocando contra un arbusto. Afortunadamente, el coche había perdido ya su fuerza, y Plummer pudo reconquistar su poder sobre el motor y ponerlo en el camino que rodeaba la propiedad, en dirección de la puerta del parque.


  Asombrados de la hazaña increíble, Collet y sus hombres permanecían inmóviles, contemplando la fuga. Cuando recobraron su sangre fría descargaron sobre los fugitivos sus armas, inútiles ya, y obsequiáronles con mil maldiciones, más inútiles todavía.


  Blake y Tinker también pudieron contemplar desde el patio el asombroso salto, y al unísono lanzaron un juramento.


  —¡Si logra caer sobre las cuatro ruedas, conseguirá escapar! —gritó Blake.


  —¡Ya está! —chilló Tinker—. ¡Mírelo, ya se va!


  Blake se volvió precipitadamente en busca de su propio coche. La policía también corría a los suyos, y pocos segundos después todos cruzaban el puente principal, tocando constantemente las sirenas y aumentando por momentos la velocidad.


  Todavía había una esperanza de detener a los fugitivos: la de llegar al camino principal antes que ellos, cosa posible, puesto que el camino que salía del puente principal corría en línea recta hacia la puerta, mientras que el que seguía Plummer daba algunas vueltas.


  Pero también Plummer sabía que no tenía tiempo que perder. Furioso y más apenado que nunca en su vida, estaba absolutamente decidido a no dejarse coger, a pesar de la inferioridad que para él significaba el ir maniatado.


  Vali Mata-Valí no había dejado escapar ni un grito, ni siquiera una exclamación. Se limitaba a sostenerse inmóvil sobre el asiento, procurando no molestar a Plummer con sus temores. Si lograban dejar atrás la puerta del parque tendría lugar una carrera loca, y en aquel momento no podía hacer nada para ayudar. Plummer sacaba del poderoso motor todo el partido que era posible.


  Pocos segundos después atravesaban las grandes puertas de hierro del parque y alcanzaban la carretera. Con ello quedaba a su espalda el peligro principal, pero ya el primero de los coches de sus perseguidores entraba a su vez en la carretera.


  Plummer gritó unas palabras que ella no oyó. Tomaron una vuelta con tal velocidad, que el coche giró, patinando, casi en redondo. Plummer pudo, milagrosamente, volver a correr en línea recta. Pero en aquel momento vieron frente a sí, a muy corta distancia, un carro cargado de troncos. Parecía imposible que Plummer lograse pasar entre él y el límite de la carretera, pero pasó rozándole a menos de una pulgada. Ni oyeron, al pasar, los juramentos del carretero, que se llevó el viento.


  Estaban ya en camino recto y abierto cuando Vali Mata-Valí se decidió a mirar atrás. Plummer oyó un grito de alegría partir de sus labios.


  —¡Han chocado! El primer coche ha chocado con el carro y ha dado un salto mortal. ¡Oh-h-h! ¡Espléndido! Se le ha prendido fuego y también al carro. ¡Hemos ganado la partida! Los otros coches tampoco pueden pasar. ¡Hemos ganado, hemos ganado nosotros!


  Plummer sonrió, enseñando los dientes. Era la primera vez que sonreía desde que Blake le había colocado aquellas malditas esposas. No se atrevía a mirar atrás, pero la descripción de Valí era suficientemente vívida para poder figurarse la escena. Hubiera dado una buena cantidad de sus diamantes por saber que Blake iba en el primero de los coches.


  Aún iba describiendo la artista los detalles de la escena, cuando llegaron a una curva del camino y todo quedó fuera de su vista.


  Plummer no quiso ir a París. Sabía el peligro que corría a su entrada sí, como era lógico, habían avisado por teléfono y en la prefectura tomaban las medidas pertinentes para localizarle, en caso de llegar a entrar. Tenía otros planes.


  Cuando llegó al cruce de caminos de Auteuil tomó hacia el sur. Entonces Vali Mata-Valí comprendió su proyecto. Pensaba dar una vuelta y entrar por el norte de la ciudad. Esta maniobra le llevaría, sin duda, demasiado cerca de St. Cloud, pero Plummer estaba convencido de que aquel movimiento suyo la policía era incapaz de preverlo.


  Tenía razón. Desde el momento que tomó aquel camino, Plummer y su amiga quedaron fuera del alcance de sus perseguidores. Sin embargo, sus preocupaciones continuaban siendo muy serias, más de lo que ellos mismos se figuraban.


  Blake y Tinker no ocupaban el primer coche, el que se quemó en la carretera. En la loca carrera que emprendieron los policías para buscar sus coches cada uno tomó el que le cogía más cerca, y Blake y Tinker ocuparon, no el del detective, que ya había salido, sino uno de la policía. El primero que salió iba ocupado por el inspector Collet y le seguía el que usaba Blake.


  Todos vieron cómo el de los fugitivos cruzaba la puerta de hierro y ninguno de los choferes necesitó que se le animase para correr tras ellos, porque estaban todos despechados al ver que Plummer les había dejado burlados, y mucho más aún al comprender el alcance de haber descuidado la recomendación que Blake les había hecho de vigilar el puente de la parte posterior.


  Si Plummer al pasar no hubiera asustado al carretero y al caballo del carro cargado de troncos, la policía hubiera logrado sin duda alguna dejarlo atrás, porque hubieran aminorado la velocidad como precaución; pero el carretero, aún asustado y furioso por la acción de Plummer, intentaba calmar al caballo encabritado, y en estas circunstancias fue cuando aparecieron los coches de la policía.


  Aquello era demasiado para el animal. Intentó saltar del camino y trepar por uno de sus lados, y esto hizo que la pesada carreta se cruzase en el camino, impidiendo completamente el paso: el choque era inevitable. El chofer del primer coche se apoyó en los frenos con tal desesperación, que el pesado coche patinó violentamente y las ruedas traseras, continuando su movimiento, obligaron al auto a dar hasta tres vueltas de campana destrozando al mismo tiempo uno de los costados del carro.


  También el chofer del segundo coche al darse cuenta de la catástrofe apretó con fuerza los frenos, y así logró detener su automóvil a menos de seis pulgadas del primero, aunque sin poder evitar un ligero choque con los restos del carro, choque que no produjo ningún daño. Mientras tanto el caballo, libre de los arreos, había logrado subir la pendiente a un lado del camino.


  Pero ni Blake ni sus acompañantes tenían tiempo para ocuparse del animal. Veían cómo las llamas que se habían apoderado ya del primer coche empezaban a prender en los troncos de que iba cargado el carro y se apresuraron a prestar socorro a sus compañeros.


  Los cuatro ocupantes del coche habían sido lanzados fuera por el frenazo: dos de ellos yacían a un lado del camino, sin poderse apreciar en aquellos momentos de confusión si estaban vivos o muertos. Otro se arrastraba sobre sus rodillas, y el cuarto, en quien Blake reconoció al inspector Collet, estaba de pie, gritando y accionando como un borracho. Era milagroso que ninguno hubiese perecido entre las llamas. Si el coche hubiera sido cerrado en vez de ser de turismo, seguramente les hubiera sido imposible escapar del desastre.


  No pudieron continuar su persecución. Aunque no hubieran tenido que atender a los heridos, el paso estaba completamente interceptado por el carro, y su cargamento, todo convertido en una gran hoguera, imposible de atravesar.


  De haber sabido el camino que había tomado Plummer, les hubiera bastado con dar media vuelta y seguir el que rodeaba St. Cloud; pero esto no se les pasó por la imaginación, y cuando, dos horas después, estuvo transitable la carretera, era inútil soñar en continuar su persecución, que ya no podía rendir el menor resultado.


  Así tomaron tranquilamente el camino de París. Cuando los coches entraron en el patio de la Prefectura, Blake estaba abatido, y se quedó profundamente hundido en su asiento, presa de la más honda melancolía.


  Había sido aquel un trago amargo, muy amargo.


   


   


   


  CAPÍTULO XIV


  El ingenio de una mujer


   


  Sexton Blake y monsieur Dupuis comían juntos en la Prefectura.


  Las ventanas, abiertas de par en par, dejaban libre entrada a un suave vientecillo que refrescaba la tarde de un día muy caluroso.


  Desde su asiento podía Blake contemplar las graciosas torres de Notre Dame, en las cuales aún brillaba el sol poniente, dorando sus agujas, que parecían contemplar una vez más la histórica ciudad que tantos gloriosos hechos presenciara. Un poco a la izquierda corría el Sena con sus barcazas y puentes; un espectáculo que siempre habíale parecido a Blake un calmante para sus nervios fatigados, y que desde ninguna parte veíase tan seductor como desde el sitio donde entonces lo contemplaba.


  Mr. Dupuis era un huésped delicioso. Podía considerársele como un gourmet, y había heredado de su antecesor un cocinero que podía hacer frente al más exigente en requisitos culinarios. El resultado fue en aquella ocasión una comida capaz de excitar el apetito menos despierto, acompañado con un vinillo dorado, del color del sol poniente. Con todo ello sintióse Blake algo consolado de su última derrota.


  Por mutuo acuerdo dejaron para la sobremesa el relato de lo acaecido y solamente después de servido el café y los licores se decidieron a abordar el asunto de Plummer. Era aquel un tributo que cualquier gourmet debía pagar a las habilidades de un cocinero como el de Dupuis; un gourmand no lo hubiera creído necesario.


  Al fin, cuando los habanos empezaron a lanzar al aire sus azuladas volutas, monsieur Dupuis miró al través del humo a su comensal, diciendo:


  —Bien, amigo mío, ¿quiere usted que hablemos del asunto que sé que no se aparta de su mente?


  —Parece un insulto a los alimentos que hemos ingerido y al riquísimo vino que aun se ve en esas copas, el hablar de algo tan desagradable —suspiró Blake—; pero comprendo que no hay más remedio. ¡Qué chasco nos hemos llevado!


  —Me parece que toma usted eso con demasiado calor. Al fin y al cabo, habiendo recuperado usted las Cinco Perlas Sagradas de Chen-tse, puede hablar de éxito con plena justicia.


  —¡No, no! ¡Eso no es éxito ninguno! Plummer ha huido con los diamantes y deja, además, tres asesinatos impunes.


  —De eso no tenemos una prueba definitiva, aunque, en realidad, creo que tiene usted razón.


  —Yo estoy segurísimo. Plummer fue quien se hizo pasar por Henry Dean, y fue Plummer quien mató a Sam Danvers. Claro que ese Danvers no ha sido pérdida alguna para la sociedad. También fue el mismo Plummer quien cometió el doble asesinato en Arundel. Ya puede usted comprender mi decepción, amigo. Si esos asesinatos se hubieran cometido en Francia, estaría usted tan desconsolado como yo.


  —Tiene usted razón, amigo Blake, y comprendo perfectamente sus sentimientos. Pero no tema, que no tardaremos en saber noticias de Plummer. No es posible que viaje muchas millas en un coche abierto y acompañado por Vali Mata-Valí sin llamar la atención de todo el mundo. ¡Oh amigo mío! ¡Qué casos más raros se ven en la vida! Ahí tiene usted esa mujer que posee cuanto se puede desear en el mundo: juventud, talento, belleza, gracia, dinero, gloria... Tiene a París entero a sus pies. ¡Y todo lo tira por un “tipo” como ese Plummer!


  —Sería curioso saber cómo llegaron a conocerse —murmuró pensativo Blake—. No exagera usted al enumerar los bienes de esa muchacha; pero tengo la impresión de que esa chica antes de pisar el empedrado de París había corrido ya sus aventuras. He oído decir algo... ¿Ha estado usted alguna vez en la China?


  —He estado en Saigón y también pasé hace tiempo algunos días en la Indochina francesa. Es el único conocimiento persona) que tengo de Oriente, pero en cambio he leído bastante sobre aquellas tierras.


  —Hablo de los países limítrofes a la costa: Cantón, Shanghái, Pekín...


  —No, no conozco nada de eso, y lo siento.


  —De todas maneras en las colonias francesas hay muchos templos, y así no le será difícil comprender. Tengo razones para creer que Mademoiselle Vali Mata-Valí fue en su más tierna edad una de las criaditas del templo de la Pureza Eterna, en China. A esas chicas se las tiene muy mimadas, pero siempre prisioneras del templo. No sé con qué ocasión ni a qué edad abandonó el templo Vali Mata-Valí, pero estoy seguro de que ya entonces debía ella de conocer las Cinco Perlas Sagradas de Chen-tse, y debió de tener alguna relación con ellas antes de estos últimos sucesos.


  —Dice usted cosas interesantes y muy verosímiles.


  —No es posible que una sencilla aficionada que entra por primera vez en juego obre como ella lo hizo cuando puse las esposas en manos de Plummer. Nunca he visto una iniciativa más rápida ni una actuación más acertada. Además, George Marsden Plummer no es hombre para obedecer tan rápidamente una orden dada por persona sin experiencia, y recuerde cómo se entregó a ella cuando le gritó: “¡Ven conmigo!”


  —¡Caramba! ¡Pues tiene usted razón! Ese es un dato muy digno de tenerse en cuenta. ¡Y de la manera que ese hombre guiaba el coche!


  —Sí. No es la primera vez que Plummer se ve en un aprieto. No estaremos seguros de su captura hasta que lo tengamos “atado como un cerdo”, como dicen los americanos. De todas maneras, está en una situación de inferioridad muy digna de tenerse en cuenta. Mientras tenga las manos esposadas, ha de aprovechar la primera oportunidad que se le presente para verse libre... Es decir: que en cuanto se sienta seguro por algún tiempo, lo primero que hará será tratar de libertarse. Y entonces le cogeremos, amigo mío, entonces le cogeremos. Seguro que se para en algún sitio entre París y la Costa.


  —Eso es lo lógico, pero no podemos hacer nada hasta que nos avise mi gente. Se ha telefoneado hasta al último rincón de Francia; todo mi personal está en movimiento, lo mismo en las ciudades importantes que en los pueblos y en las aldeas. Apenas recibamos el primer aviso nos pondremos en camino, y mientras tanto esté tranquilo, amigo Blake, esté tranquilo, que no puede escapársenos.


  Blake pasó un rato en silencio. Sabía que cuanto le decía el prefecto era absolutamente cierto y, sin embargo no le era posible tranquilizarse. Recordaba cómo Plummer les había burlado en ocasiones no menos apuradas que aquella, y aquel mismo día ¿no se había deslizado de sus manos como una anguila, aunque el mérito de aquella hazaña no podía atribuírsele a él sino a su compañera? En cambio, la huida en el auto había sido exclusivamente obra suya, y, para que un hombre maniatado pueda manejar el volante con el valor y sangre fría con que él lo hizo, es preciso que tenga una cabeza muy serena.


  Al fin levantó la suya el detective y dijo:


  —¿Sabe usted, Mr. Dupuis, si mademoiselle Vali Mata-Valí posee alguna propiedad además del castillo de Saint Cloud?


  —No lo sé, pero eso es muy fácil de averiguar. Espéreme un momento, haga el favor.


  Se levantó el jefe de la policía parisiense, y salió de la habitación. También Blake abandonó la mesa y se acercó a una de las ventanas, desde donde podía contemplar un panorama más vasto que desde donde estaba sentado. Todavía se encontraba allí meditando sobre lo ocurrido y haciendo proyectos, cuando entró de nuevo Mr. Dupuis.


  —Es posible que las cosas empiecen a cambiar de cariz, amigo mío—profirió alegremente—. Acabamos de recibir el primer mensaje. Un coche que responde exactamente a la descripción que hemos hecho y ocupado por dos personas, sin duda las que estamos buscando, ha sido visto al norte de St. Cloud una hora después de la fuga. Estábamos leyendo este parte cuando hemos recibido otro diciendo que un coche con las mismas características ha sido visto entre Poissy y Vilennes una hora más tarde. Nada más.


  —Parece indicar que se dirigen a Normandía y esto echa abajo mi teoría.


  —El camino de Normandía es el que se verían obligados a tomar.


  —¿Ha averiguado usted si Mademoiselle tiene alguna propiedad, además del castillo?


  —Sí, acabo de dar la orden de averiguarlo y he dicho que se me telefonee con urgencia a mí despacho particular. Por ahora nada más podemos hacer, amigo Blake, si no es beber un buen vaso de un brandy muy viejo... No le digo cómo ha llegado a mí poder, pero sí le diré que es riquísimo.


  Blake, sonriendo, volvió a ocupar su puesto en la mesa. ¿Qué diría Mr. Dupuis si llegaba a darse cuenta de que había perdido hasta aquel punto su habitual sangre fría?


  Volvieron a sentarse, y cuando Blake bebió el primer sorbo de brandy en su finísimo vaso de bacará no pudo menos de confesarse que su amigo no había exagerado en la calidad de lo que le ofrecía. Volvieron a liar sendos cigarrillos y se pusieron a examinar diversos aspectos de la criminología hasta que la oscuridad se fue apoderando de la habitación, de suerte que apenas se veían las caras. En esto sonó el timbre del teléfono.


  Mr. Dupuis contestó y habló breves momentos. Por dos veces oyó Blake el nombre de Poissy y una vez el de Vilennes. Después el prefecto colgó el auricular y se volvió a la mesa con semblante Alegre y deseoso de comunicar sus nuevas.


  —Esto demuestra su habilidad, amigo mío —exclamó, dirigiéndose al criminalista—. Hemos dado con algo muy curioso.


  —¿Qué es ello?


  M. Vali Mata-Valí posee otra propiedad, además del castillo de St. Cloud. Tiene una casa muy antigua, situada a mitad de camino, entre Poissy y Vilennes. ¿No es eso señal evidente de que el coche que se ha visto por esos lugares es el que buscamos?


  Blake se había puesto en pie de un salto. No podía ocultar la satisfacción que le producía el ver que su tiro al aire había dado en el blanco. ¡Y tan pronto!


  —En esa casa están —dijo—. Lo difícil de averiguar es cuánto tiempo piensan permanecer en ella. Si quieren estarse allí agazapados hasta que haya pasado la efervescencia producida por sus manejos tienen para días, pero si les parece que es demasiado peligroso para ellos permanecer en Francia, esta misma noche la abandonarán. Hemos de cogerlos antes de que salgan de esa ratonera.


  —¡Los cogeremos, los cogeremos! Dentro de media hora tengo todo el distrito acordonado, y mientras tanto, también nosotros emprenderemos el camino. Esta vez, amigo mío, esta vez no se nos escapan.


  Blake sonrió con el mismo entusiasmo que su interlocutor, aunque interiormente no se sentía tan seguro. Y no lo estaría hasta que tuviera verdaderamente en sus manos a George Marsden Plummer.


  Todas sus desconfianzas quedaron plenamente confirmadas.


  Plummer y Vali Mata-Valí estaban sentados en una habitación grande, con los muros de piedra y amueblada a la moda del siglo dieciséis. Los muebles y cortinas eran de verdadero lujo y tan antiguos que hubieran alcanzado un precio muy alto en cualquier sala del hotel Drouet, a pesar de que las cortinas y tapices estaban usados y descoloridos. En toda la habitación sentíase aquel olor, mezcla de polvo y humedad, característico de las cosas muy viejas.


  No había más luz que la que producían algunos candeleros de plata, colocados sobre la chimenea, en cuyo hogar ardía un buen fuego de leña, aunque la noche en el exterior era muy templada.


  Habían cenado. Un criado viejo acababa de levantar la mesa, dejando solo una botella de brandy, copas y dos tazas de café, mientras Plummer bebía copiosamente. La joven bebía también, pero mucho menos, y observaba con ansiedad cómo su compañero injería el líquido ardiente.


  —Ten cuidado, que se te va a subir a la cabeza —advirtió al fin, sonriendo—. Ahora necesitas tenerla muy firme. Sobre todo, si nos vamos esta noche has de tener un pulso muy seguro.


  —No te preocupes por mí, querida— repuso él, sonriendo—. Estoy acostumbrado y sé cómo se maneja este líquido. No sería por lo mucho que había bebido por lo que me cogieron allá abajo, en el castillo. Lo que seguro es que sin ti no hubiera yo salido de aquel aprieto.


  Ella levantó una mano como para rechazar el mérito que le correspondía en la huida. Las mujeres son generosas cuando el amor se ha apoderado de su corazón.


  —¡Bah! Aquello no tuvo la menor importancia. Como yo conocía la puerta secreta, era natural... En cambio, ¿quién hubiera sido capaz de guiar como tú lo hiciste, con esas cosas en las muñecas?


  Plummer tembló de rabia al mirarse las muñecas que aún estaban enrojecidas por la presión de los hierros. No se sentía humillado, sino furioso contra Sexton Blake.


  —Tendremos que ajustar cuentas él y yo, y te aseguro que estaremos en paz antes de que el asunto se dé por terminado —gruñó—. Si yo hubiera sabido que tenías esta propiedad, ni se me hubiera ocurrido ir por el castillo. Era demasiado peligroso. Aquí no nos encontrarán ni volverán a posar sus ojos sobre eso —señalando los diamantes que brillaban sobre la mesa, sencillamente porque no habían querido privarse de su contemplación. Todavía recordaba cuán cerca había estado de perderlos para siempre en el castillo.


  —¿Vamos a examinarlos un poco? —preguntó.


  —Como quieras —repuso ella, encogiéndose de hombros—. A mí lo que me interesa es saber lo que vamos a hacer con ellos.


  Plummer se echó a reír alegremente.


  —Eso es lo que a mí me preocupa menos. No hay nada especial que distinga estas piedras de otras. Pudiéramos haberlas comprado con dinero y haber venido así a nuestro poder. Si no fuera por lo otro...


  Se refería a los asesinatos cometidos en Inglaterra.


  —Si no fuera por eso dejaría a Sexton Blake con un palmo de narices. No podría ni ponerme un dedo encima, porque si piensa servirse de ese imbécil de Fu Won Chang, se de él lo suficiente para dejarlo fuera de combate. No, querida, el tesoro de las Cuarenta Lunas es nuestro; nos pertenece. Nos lo vamos a guardar y gozar tranquilamente.


  —Y después ¿qué? —preguntó ella.


  —Tenemos el mundo entero a nuestros pies, preciosa.


  La joven levantó la cabeza como si escuchara. Plummer prestó atención, pero no oyó nada.


  —¿Qué pasa?


  —Me había parecido oír el sonido de una campanilla... la de la puerta del jardín. Desde aquí apenas se oye. ¡Escucha!


  Los dos permanecieron atentos e inmóviles. Pasaron algunos momentos sin que llegase a sus oídos más ruido que el del chisporroteo de las llamas en la chimenea y el rumor del agua del río próximo, al rozar con los cimientos de la casa. Al fin, como si viniese de muy larga distancia, se oyó el tintineo de una campanilla. Vali Mata-Valí se levantó silenciosamente.


  —Voy a ver de qué se trata —murmuró—. No vive aquí nada más que ese pobre viejo, Pedro, y es medio sordo.


  —También yo voy —dijo Plummer.


  Se levantó y tomó un revólver que estaba sobre la chimenea.


  —Si hay alguien que se atreva a venir a molestarnos esta noche, créeme, tendrá su merecido.


  —No puede ser la policía. Debe de ser alguien de la localidad que se ha sorprendido al ver luces. Lo mejor será esperar aquí.


  —No, yo voy.


  La joven no hizo ninguna otra observación y ambos se dirigieron a la puerta, la cual al abrirse mostró un corredor que se extendía en dos direcciones. Allí los dos permanecieron un momento escuchando.


  De nuevo llegó a sus oídos el tintineo de la campanilla, aquella vez con más claridad y manejada por una mano impaciente. Vali Mata-Valí se dirigió apresuradamente por uno de los lados del pasillo y Plummer la siguió sin separarse de su lado.


  El corredor se dividía más adelante en dos ramas, tomaron la de la derecha y después volvieron hacia la izquierda.


  Entonces oían con más claridad el tintineo de la campanilla. De pronto dejó de sonar y el sonido de varias voces llegó a ellos, y entre ellas una muy alta, como si tratase de hacerse oír por un sordo.


  Vali Mata-Valí echó a correr y Plummer la siguió. Llegaron a otra vuelta del pasadizo y allí se detuvo la joven tan repentinamente, que Plummer casi cayó cobre ella. Entonces la voz de la artista se levantó en un grito de asombro:


  —¡Atrás, atrás! Es la policía. ¡Ven conmigo!


  Pero Plummer aquella vez no obedeció. Apartó a la mujer a un lado y miró hacia adelante. Vio al criado, Pedro, a quién en aquel momento echaban violentamente a un lado varios hombres, y maldiciendo como un salvaje sacó su arma y empezó a disparar. Disparaba a bulto, dándole igual herir a uno u otro de sus perseguidores. Todos le eran indiferentes.


  —¡Oh, ven, ven! —gritó la joven, tratando de separarle de allí—. Si estamos a tiempo, aún podremos escapar.


  Plummer obedeció, no precisamente por atender a su ruego sino porque acababa de acordarse que había dejado el bolso de los diamantes en el salón. Se volvió en redondo, cogió de una mano a su compañera y echó a correr a toda velocidad, sin que ella se quedase atrás. Sin duda también se había acordado de los diamantes.


  Siguiendo todas las vueltas y revueltas que antes habían pasado, llegaron al salón. Las luces continuaban encendidas y ambos creyeron que llevarían a buen término su empresa. Pero al alcanzar la puerta salió una voz del otro lado del corredor que gritó:


  —¡Quietos! Estáis cogidos.


  Plummer comprendió que no pasaría vivo aquella puerta, y preparando su arma se dispuso a tirar a su vez, pero la joven insistía con impaciencia:


  —¡Ven, ven por aquí! Podemos escapar por el camino que te dije antes, llegaremos a tiempo.


  Se volvieron y corrieron por el mismo corredor que ya habían atravesado dos veces, perseguidos ahora a tiros, que iban a chocar contra los muros de piedra. Pero ellos lograron alcanzar un ángulo en que se abría un pasadizo mucho más estrecho que los anteriores y por él corrió Vali Mata-Valí hasta llegar a una escalera que les condujo a la bodega.


  Plummer encendió una cerilla, a cuya luz le enseñó ella una puerta de nogal cerrada con una tranca de hierro, que él quitó, y así pudo abrir fácilmente.


  Sobre sus cabezas se oían gritos y preguntas con voz muy excitada. Plummer se volvió y lanzó un juramento al distinguir la voz de Sexton Blake, dominando las otras; pero la joven le cogió por una mano y le arrastró hasta conducirle a una canoa automóvil, que estaba amarrada a un pequeño desembarcadero abierto en los cimientos de la casa. Plummer, sin vacilar un momento, cerró la puerta que dejaba a su espalda.


  Vali Mata-Valí estaba ya en el interior de la barca cuando él saltó. Puso en movimiento el motor y apenas arrancó apretó el acelerador. La barca estaba ya cogiendo velocidad cuando salieron de la sombra de la casa.


  Plummer volvió a lanzar un juramento terrible. No conocía aquella parte del río y no podía prever los obstáculos que encontraría en su camino. Pero no importaba, ya no importaba nada.


  Abrió la válvula y, rugiendo y saltando sobre las oscuras aguas del río, se perdieron los dos en la oscuridad.


  Sexton Blake oyó el ruido del motor y, aunque no le fue posible distinguir a los fugitivos, comprendió perfectamente lo que aquello significaba.


  Estaba lleno de una rabia sorda y amarga. Aquello era como para desesperar a un santo. Por dos veces en un día había andado sobre los talones de su enemigo, y por dos veces le había dejado escapar. La primera por descuido de la policía y la astucia de una mujer. ¿Habría sido aquella misma astucia la que por segunda vez les había salvado?


  Poco consuelo era para él haber recuperado las Cinco Perlas de Chen-tse, de suerte que le distrajo un momento el encuentro del tesoro de las Cuarenta Lunas, intacto sobre la mesa del salón.


  Tampoco sintióse satisfecho cuando, dos días después, se presentó en el despacho particular de Hong-Lo-Soo y le entregó las magníficas perlas que habían sido culpables de todo lo ocurrido.


  El único verdadero consuelo lo tuvo en la emocionante gratitud de Fu Won Chang, que, cuando Blake le explicó lo ocurrido, quedó bajo la protección directa de Hong-Lo-Soo.


  Y Sexton Blake comprendía que no solo Plummer continuaba en libertad y volvería a hacer de las suyas, sino que aquella vez estaba ayudado y sostenido por una compañera valerosa y de un ingenio maravilloso. Por consiguiente era más temible que nunca.


  Sin embargo, Hong-Lo-Soo insistió mucho en su antiguo punto de vista; es decir: que era mucho, pero mucho más importante el haber sacado de las regiones de las sombras la inteligencia y el alma de un príncipe de la sangre, como Fu Won Chang, que el prender a un asesino despreciable como George Marsden Plummer.


  Y, contemplando al oriental, tuvo que confesarse Sexton Blake, que acaso su amigo estaba en lo firme.
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